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H P O T E S s 

Al agotarse el paradigma keynesiano al inicio de la década 

de los 80's la teoría ofertista se plantea como la solución 

a la inestabilidad de la economía norteamericana. 

La implantación de la propuesta ofertista traería como consecuencia 

la nivelación de las variables macraecanóm1cas como lo son el nivel 

de precios y desempleo. 

A nivel internacional se propone reivindicar la posición 

norteamericana,por un lado en el terreno militar y por el otro 

lado en el aspecto comercial al apoyar la propuesta de un 

comercio más libre entre los paises evitando de una manera 

cada ve= mayor las intervenciones estatales que sólo ponen 

barreras al funcionamiento de la libre empresa. 

Una vez logrado un consenso económico basado en el libre comercio 

las naciones se verán más fortalecidas al tener un producto interno 

más ~lto y finalmente alcanzando un bienestar mayor entre su 

población. 
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N T R o D u e e o N 

Algunos críticos del capitalismo a~irman que éste se ha manifestado 

siempre a través de dos tendencias. Una de ellas es la de producir 

periódicamente c:ri~1s y la otra sería la de producir e~:tremos de 

rique~a y pobre=a. 

Como respuesta a esta critica vemos como ha ~ido implementada en 

Estados Unidos así como también en otros paises industrilizados 

la política de intervención por parte del gobierno en la vida 

económica del pais y de esta forma redistribuir el ingreso en 

base al laisse=-faire del capitalismo. 

Para los Estados Unidos la década de los 70•s significó una pobre 

actuación de la economia ya que se vió sumido en una espiral 

inflac:ionaria,incrementos en los niveles de desempleo, bajas en la 

productividad lo qtie dejó un sentimiento de insatisfacción en el 

pueblo norteamericano. 

Debido al comportamiento de la economia las políticas económicas de 

corte keynesianas hasta ese momento implementadas por el gobierno se 

vieron seriamente cuestionadas~ obligando con esto a plantear nuevas 

formas de políticas encaminadas a resolver los problemas mas urgentes 

del país. 

El sentir que se creó fué de que la obligación del gobierno era de 

proveer el pleno empleo y una mediana seguridad económica. 

Sin embargo surgió la dificultad de mantener la inflación baja 

garanti~ando a su ve~ el máximo de trabajo y prosperidad entre la 

población. 
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Con todo esto podemos percibir como el escenario fué puesto en 198~ 

para que el péndulo politice que habia estado oscilando del lada 

i::quierdo desde los años 30's se moviera hacia su derecha en lo que 

muchos han llamado la revolución Reagan1~na. 

Esta afirmación sin embargo ha creado dudas de hasta que punto la 

podemos llamar revolución ya que el contenido de sus políticas 

siempre fué indefinido. 

El consenso de polít1c:a económica que había prevalecido desde el 

periodo posbélico y que era simboli:ado por la frase de Richard 

tJi>:on de que "ahora todos somos J;eynesianos" ha desaparecido hoy 

en día. 

Sin embargo Ltn nuevo consenso no ha tomado a1'.1n su lugar. 

Así pues, como resultado de QEto el periodo presidencial de 

James Carter no fue muy alentador. 

De cualquier for~a, las virtudes de la teoría ofertista no ha 

reempl a::. ado a la corrí ente keynes1 ana como paradigma dominante a 

pesar del estancamiento que viv16 la economía norteamericana. 

Ciertamente, la version más e::trema de la teoría ofertista que estuvo 

vigente el primer período de Reagan ha sido general mente 

desacreditada como resultado de los grandes déficits que ayudó a 

crear. 

Así pues, tenemos que el debi 1 i tami en to del consenso J(eynesi ano 

aunado a lo errático de la política ofertista ha creado un vacío en 

cuanto a la polit1ca económica. La realidad es que n1 lib~rales ni 

conservadores tienen soluciones efectivas a los dos problemas básicos 

económ1cos del país. El primero de ellos seria cómo conc1liar la 

estabilidad de prec105 con el pleno empleo y el crecimiento. El 

segundo seria el de cómo mantener la posición económica relativa de 
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Estados Unidos ante una competencia creciente del resto del mundo 

encabe=.:tdos principalmente por J.:\pón y Alemania • 

Por todo esto, el ofert1smo intenta dar solución a estas incógnitas 

en el periodo de Ron~ld Re~gan a traves de mecanismos de corte 

monetarista pero can caracter1st1cas muy particulares, es decir 

de orden ofertistc.1. 

Al transcurrir- los primeros años de la gestión de Reagan se verían 

los efectos de esta nueva orientación económica. 

El gobierno dió enfasis en que este ya no jugaba un papel dinámico 

en la economi a sino qL1e repr-esentaba en una forma creciente parte 

d~l problema al crear mayores deficits . 

La.aparente estabilidad de precias y el crecimiento moderado de la 

economía hicieron que el partido republicano ganara una ve= más las 

elecciónes en 1988 llevando a la silla presidencial a George Bush 

garanti.=ando con esto la continuidad en la politica económica 

implementada en un pricipio por Reagan. 

Sin embargo las e::pectativas de crecimiento pi.\ra los Estados Unido5 

en la decada de los 9B's no son muy alentadoras debido a lo compl~JO 

de sus problemas internos y que en el corto pla:o no se espera una 

solución satisfactoria. 

En años recientes en el entorno internacional se han generado 

importantes cambios que han obligado a mudi f i::::.;i.r 12'.5 1'.?Structur~s 

económicas en diferentes rEgiones del mundo y por ende los Estados 

Unidos tambien han cambido sus estrate~ias tanto políticas como 

ecohómicas en orden de obtener un mayor beneficio de estos cambios. 

Finalmente para Mexica la política de Reagan siqnificó por un lado 

el agravamiento de l~ carga de su deuda creando con esto una 

situación recesiva al interior del país con tasas inflacionarias sin 
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precedentes en la histori~ económica de Me:1ico, y por otro lado. este 

hecho forzó a realizar cambios dolorosos en la estructura de la 

economía nacional para poder tener acceso a la ayuda internacional. 

Todo esto no era más que el refleJo de la fragilidad y dependencia de 

nuestra economía con respecto a Estados Unidos. 

Por Ultimo, a mediano plazo se vislumbra un acuerdo de libre comercio 

entre los dos paises con la esperanza de estrechar los vincules 

comerciales y acrecentar el flujo de productos en ambas direcciónes. 

Es obvio que el mayor beneficio será para la economía más 

desarrollada. 

Para nuestro país significará una mayor dependencia con nuestro 

vecino pero por otro lado una mayor dinámica para el sector 

e>:partador de nuestro país pero tambien con mayores importaciónes. 

El reto para el gobierno será saber llevar una negociación Justa con 

el gobierno norteamericano de otra forma est~ tratado nos llevará a 

un status de dependec1a como nL1nca antes visto con los Estados 

Unidos. 
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CAPITULO 1 

CALSA.S QLE ~LA CH98 EN LOS 70'8 

EN LOS EBTNXE LNIXE 

• DECADENCIA DEL SISTEMA KEYNESIANO COMO EJE TEORJCO RECTOR 
DE LA ECONOMIA INTERNACIONAL 

• ACTUACION DE LA ECONOMIA NORTEAMERICANA EN LA ERA CARTER 
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+ Decadencia del sistema keynesiano como eje teorice 

rector de la ~conomía internacional. 

Durante la. era de crec1m1ento económico de la posgL1erra. los puntos 

de vista. ec:on6m1cos de John Maynard keynes dominaron las polit1cas en 

la mayoría. de los países industrial1::ados, particularmente en Gl'"an 

Bretaña y los Estados Unidos. 

Este gran economista inglés a través de su 11 Teoría general de 

empleo,.interés y dinero" tuvo un impacto muy profundo en 1 a 

generac:i ón de 1 a posguerra de poli ti cos y gentes l nvol ucradas en 1 a 

toma de decisiones en politica económica. 

La importancia de- t<eynes en E?l terreno economic.o global de la 

posguerra residió no tanto en que sus puntos de vista fueran tomados 

en su totalidad o no~ sino en el hecho de que los principios que 

expuso sirvieron para establecer un marco general para la 

coordinación de las politicas entre los paises industrialiiados. 

El énfasis general de la más fuerte intervención gubernamental 

para ~lentar el crecimiento y la estabilidad en la eccnomia, era 

ya aceptada por los lideres de las más grandes econamias del mundo 

ca.pi tal i sta. 

El gran legado de Keynes fué que pudo proveer de un marco en política 

que realzara la cooperaci6n y coordinación, además, en el proceso 

adicionó significativamente estab1lidad en la economia global. 

Los principios keynes1ancs llevaron a una e;:pa.nsí.On continua a los 

gobiernos de las economias occidentales,~demás estos principios 

ignoraban el llamado lado ofert1sta de la economia < envolví.a asuntos 

tales come los incentivos a los trabajadores, aumento de los ahorros 
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e incentivos en la inversión>. 

Durante la turbulencia de la decada de los 70's, tanto el desempleo 

como la inflación se dispararon. Esto no era concebible dentro del 

mundo l<eynes1ano y esto ocasionó serias dudas a los conceptos de la 

curva de Phill1ps. 

Ya había sido observado desde hace mucho tiempo que la curva parecía 

estar corriendose para la derecha implicando un cada ve:: mayor nivel 

de inflación asociado a cierto nivel dado de desempleo. 

Par otro lado, el énfasis gubernamental de estimular el gasto de 

consumo y particularmente las altas tasas impositivas en los ingresos 

de inversión y el crecimiento del segura social, estaban fuertemente 

so~avando los incentivos de los americanos a invertir y ahorrar. 

Lo que empe::ó can una crítica pequeña pronto se tornó en un asalta 

frontal contra Keynes. 

keynes ~ue culpado por la declinación de los Clt1or-ros de los Estados 

Unidos y por el bajo nivel en la nueva inversión 

La tendencia de los gobiernos por operar con grandes déficits 

presupuestarios año tras año obedecía a las recetas keynesianas. 

Se le CLtlpó de llevar a la economia global al camino de la 

estanflación. Asi pues, empe~ó a surgir la idea de cambiar del manejo 

de la demanda qui: manipLtla la economía en su conjLinto, al anált5is 

ofertista y su maneJo. 

Con todo esto, se aprecia que, los cambios que se presentaron en los 

últimos años de la década de los 70's p~ra los Estados Unidos, fueran 

la base para alentar transformaciones tanto en lo económico como en 

lo político para hacer frente a la nueva d~cada que 1n1c1aba. 

En 1 o económica aparecieran nuevos pl antearn1 en tos refutando así al 

antiguo paradigma keynesiano. En lo político se pensó que podia haber 
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otra fórmula para enfrentar los problemas más urgentes que aqueJaron 

a este país, generando así nuevos caminos y concepciones planteando 

una ve~ més soluciones tradicionalistas olvidando así el pensamiento 

liberal que predominó en ésta década. 

En éste cante::to. el análisis de la gestión de Jimmy Carter es 

relevante en la medida que nas marcará los cambios que se fueron 

generando tanto en las principales variables macroeconómicas como en 

el sentir de economistas y de la población en gener¿:i.l por una nueva 

opción para enfrentar a los cada ve~ mayores problemas económ1cos del 

pais. 

Al entrar el presidente Carter al poder en 1977 SLt adrilinistración se 

fijó metas ambiciosas ya que perseguían tener una economía en 

movimiento mediante el expansionismo monetario y fiscal, cortando 

impuestos y acelerando el crecimiento del dinero para reducir las 

tasas de interés,ya qLte cuando el e::pansionismo empe=ara a amenazar 

el renacimiento de la inflación, invocarían políticas de ingreso para 

mantener precios y salarios bajos. 

Durante la administración Ford, a pe$ar de haber permanecido la 

inflación en números razonables, las expectativas inflacionarias 

presionaban hacia arriba,y si también tomamos en cuenta las políticas 

de demanda que manejari~ Carter. se tornaron en un aumento crítica de 

precios y salarios obteniendo así, más inflación y menos producto por 

dólar. 

Ford estimaba que si el pleno empleo había sido de 4% en la 

década de los 50's, los cambios en la composición de la edad-sexo de 

la fuerza laboral habia incrementado la tasa de pleno empleo a 4.7% 

en 1977. Sin embargo, aseguraban que. existían otros factores que 

aumentaban a 5.51. ésta tasa. 
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Asi entonces. la tasa de 7.4% en desempleo qlle se le presentó a 

Jimmy Carter se tornó de las más altas por lo qu~ dentro de sus 

polittcas el desempleo llegó a ser el problema más importante por 

control.ar'. 

En cuanto a corr1entes de pen~C\m1ento podemos observar o:ue se 

presentaron dos desarrollos en economia en los cuales el papel del 

largo pla=o fue importante. 

El primero de ellos. era referente a la atención del rol de lC\s 

e>:pec:tativas económicas. De hecho las noc1ont1s sabre estas bajo el 

término m~s común de c:onf i anza jugó una parte de la desi lt1ci ón 

económica desde años atras. 

El argumento de Keynes en su "Teoría General" radicaba 

fuertemente en las expectativas, aunque el argumento dela confianza 

permaneció en propiedad de les c6nservadores tradicionales y era una 

de las principales respuestas a las propuestas líberales. 

El interés en las e>:pectativas reviv1 ó dospués del discurso de 

Friedman en 1967 el cual decia que el desempleo tendía a ser baJo 

cuando la inflación era alta pues ésta parecia ser condición en la 

cual la tasa actual de inflaci6N era alta en términos rP.lativcs a la 

tasa esperada. 

Lo que hacia al desempleo bajo no era la tasa absoluta de 

inflación pero sL el exceso de la tasa actual sobre la tasa esp~rada 

de inflación. Eso era porque la inflacion no permitir1a que el 

desempleo fuera bajo permanentemente. 

Friedman etaba describiendo un mundo en el cual la tasa esperada 

de inflación dependía de la e::periencia con la ta5a acb .. t.;i.l de 

inflac1on. Si la gente había experimentado 10'l. de inflación por algún 
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periodo~ ella continuaría esperandola en el futuro, lo que haría 

dificil reducir la tasa de inflación. 

Si después de algunos años con 10r. de inflación. el gobierno 

intentara reducir la tasa~ el sector privado continLtaría esperando el 

Hlr. que se habi a estado manejando. Can ésto, trabajadores~ empl ados o 

negociantes demadarían 1~/. de aumentos para emparejarse con la 

inflación. 

El proceso desinflacionar10 acarreará la pérdida del producto y 

un desempleo más alto hasta que una tasa de inflación más baja sea 

esperada sin saber hasta cuando ocurra esto. 

Asumir que las expectativas de la inflación dependían 

enteramente de las enperiencias del pasado fue pronto reconocido que 

tenia muchas limitaciones. 

El otro punto a desarrollar en el análisis de largo pla=o es el 

de la metodología en la economía ya que ayudó a crear un ambiente de 

e>:cepticismo sobre muchos programas del gobierno qLle habían sido 

adoptados en los años 60"s y 70"s. 

Hubo una gran ola de estimaciones por economistas quienes tenian 

más ~ates y más teorías sof1st1cadas y técnicas para trabajar. Muchos 

de estos cálculos y mediciones eran aplicados a los costos y 

beneficios de los programas de gobierno, así como a los programas de 

gasto y regulatorios. 

El resultado fue que arrojó graves dudas en el valor de muchos 

de estos programas ya que habían que demostrar si los beneficios 

justificaban sus costos. Así. en principio, estos estudios no debían 

resultar de esa forma. 
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Ellos podrían haber mostrado que todos estos programas valían la 

pena y que existía de hecho una larga lista de programas cuyos 

beneficios e::edian sus costos. 

Los costos de cualquier programa resultaron ser más difusos y 

eran e::puestos sólo a través de un análisis 

Por todo ésto la ola de análisis costo-benef1cio que se 

presentaron revelaron una gran cantidad de gastos injustificados. 
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+ Actuación de la economia norteamericana 

en la era Carter 

Al dar inicio la gestión de Jimmy Carter en 1977,esta se propuso 

comenzar con un programa fiscal para estimular la economía 

dependiendo fuertemente en un corte 1mpos1tivo temporal. 

Este recorte, originó un considerable aumento en el déf ictt 

presupuesta! en la segunda mitad de 1977 especialmente significativo 

parque ocurrió de frente a una economia cada ve: mayor. 

Como consecuencia por un tiempo los déficits disminuyeron 

principalmente porque la ola inflacionaria estaba generando ingresos 

más rápidamente que lo que se gastaba. 

El crecimiento de la oferta monetaria <ml) fué la más grande en 

1977-1978 y 1979 que en otros periodos de tres años desde la era de 

la posguerra. 

Se sabía que la administración estaba urgiendo a la Reserva 

Federal por una expansión mayor, así. hubo qL1e hacer un cambio en la 

dirección de la Fed. A este respecto al entrar William Miller. se le 

tomó 'a el como una respuesta a la actitud prevalesc1ente en el pais 

acerca de las metas de política económica. 

El rápido aumento de la oferta monetaria en estos años se debió 

al extremadamente vertiginoso aumento del gasto total -PIB nominal

en estos años. Finalmente este gran aumento de la demanda. explicó 

principalmente el regreso a la inflación de dos digitos en 1979. 

Durante este periodo se fortaleció la tendencia ya manifiesta 
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desde antes de cons1derar el control de la oferta monetaria como 

medio esencial de controlar la lnflac16n, aunque esta coneKión era 

con5iderada débil en el corto pla:o. 

Si la tasa de crecimiento de la oferta monetaria era aumentada 

de 5% a 10% entre un año y otro. uno no podía estar ~eguro que la 

tasa de inflación se a1..1mentaria. 5% en el mismo periodo, o que tan 

sólo aumentara. Si había wna tendencia por demás inflacion~ria podia 

ser compensada con liiedidas fiscales como por aJemplo el cor-te a los 

ga$tOs del gobierno. Pero Sl el incremento en la t~sa de la oferta 

monetaria fuera a durar por 10 años~ habría algo de dt..\das en la 

significación del efecto inflacionario que difícilmente podría ser 

pr~venido por acciones fiscales. 

Asi como la experiencia forzó ver- a la inflación creciendo en un 

periodo largo. entonces la política monet~ria por ende se terdri~ que 

mover al centro del escenario. 

Por otro lado al iniciar su gestión Carter propuso un paquete 

encaminado a estimular la economía en los dos años inic:iale6. El 

propósito era QLle los aumentos en los gastos iban a ser d1strlbuidos 

a lo largo del periodo mientras que los recortes. impositivos tendi.::tn 

a ser rapidos. 

Al implementar esta idea, en el primer trimestre de 1977~ los 

ga$tcls disminuyeron fuertemente y suc:edió Ltn repentino auge en la 

actividad económica, en donde el PIB c.rec16 a una t.a~a anual de 4.9% 

en términos reales. 

La política monetaria de 1977. manejó la r"'educc:i ón del 

crecimiento del dinero para bajar la inflación, como tamblén las 
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expectativas inflacionarias. El rango que se esperaba para ese año en 

les agregados monetarios era en m1 de 4.5'l. a 6.5'l. y para m2 de 7% a 

10%, La realidad mostraría que m1 subiria a 7.8% y m: hast~ 9.8%. 

En cuanto a precios, estos siguieron subiendo en promedio 

anual de 6.5% e:ccluyendo de la lista de productos los precios 

petroleros y de alimentos que aumentaron todavia más. 

Un hecho muy singular fué que el producto por hora aumento a una 

tasa del 2.1% mientras que el salario por hora/trabaJador aumentó a 

un 7.7'l. significando entonces que el aumento real de los costos fué 

de un 5.5% y por ende se dió una productividad decadente. 

Para 1978 el PIB real creció a una tasa de 3.9%. La pdlitica 

monetaria se tornó para entonces restrictiva. Por esta razón en este 

año se empie~a a observar un aumento en las tasas 

pasaron de un 6.25'l. a 9.25% al finali=ar el año. 

de descuenta que 

La Reserva Federal aumentó las tasas para apoyar al dólar que 

declinaba en los mercados internacinales ya que la balanza de pagos 

mostró deficits del arden de 33 mil millones de dólares. 

En ese año la inversión productiva declinó al igual que la 

prod~ctividad del trabajo que fué del orden de 0.6'l. mientras que los 

pagos por salarios aumentaron 9. l'l.~ en otras pal io.bras, hubo 

incrementos en los costos reales de 8.51. teniendo esto último 

repercuciones inflacionarias. 

En 1979 la economia americana creció 3.21. en términos reales, la 

inversión productiva creció en 1.31. y el desempleo creció en 5.8%. La 

inflación demostró ser una de las más altas desde la posguerra 

llegando a 11.3'l. en gran parte debido a los aUmentos en los precios 

del petróleo. 
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A pe5~r de todos los datos negativos que se dieron en todo este 

año, es pertinente subrayar que l~ economía no cayo en recesión, pero 

tampoco so 1 e pt.1ede dar- c:rédi to ~ las poli tic as implementadas. 

Entre otra~ cosa~. debido a la alta inflación, la política 

monetar J. a se movi 6 hac1 a l <'1: re!..;tr i cc1 ón para que de algun°"' manera se 

pL1diera contener la espir--al de precios. 

1980 marc6 el año de la recesión~ de tal forma que la inflación 

alcan~ó niveles del orden del 13.5% siendo esta la más alta en muchos 

años. 

Uno de los hechos que tuvieron qL1e reconocer los lideres 

gubernamentales es que tos precios no responden a reduc(::iones en la. 

de~anda agregada a menos qt.ie los cortes sean lo suficientemente 

fuertes para causar una recesión sev~ra. Esta recesión causaría un 

desempleo de 7.11., los costos en los p~gos por salarios aumentaron 

más de 10% y la inflación superó el 13% anual. 

A diferencia d~l pensami~nto anterior que clamab~ por una 

política e:{pansionista. estas sa tornaron r-estrictivas. tanto las 

monetarias como las fiscales. De est.?i forma tenemos L1na tasa 

anuali~ada de descuento de la Reserva Federal de 131.. 

Por otro lado se dió una baja en l~ productividad del tr~b~JO en 

términos negativos del orden da -0.2% que se presento debido a 1.ina 

baja muy fuerte en la formación del capital también negi:\.t1 1.ta de 

..12.51. por los precios de los energéticos, for;:13ndo la sustituc16n del 

traba.Jo por capítal en el proceso de_ producción de la industria 

americana.. 

La. siguiente tabla nas muestra el deterioro de la balan=a 

comerc1al en estos últimos 4 uñes en los ~stados Unidos. 
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CUADRO ti 1.1 

TRANSACCIONES NORTEAMERICANAS INTERNACIONALES 

(1977-1981111 

miles de millones de dólares. 

Exportaciones 

Importaciones 

Balance en intercambio 

co111ercial 

1977 

12111.8 

151. 8 

-3111.9 

1978 

142.1 

175.8 

-33.8 

1979 

184.5 

211.8 

-27.3 

198111 

224.111 

249.3 

-25.3 

Fuente: U. S. Department of Commerce. Survey of Current Bussiness 

ll 61. 6 de jun. 1981. 

Como lo muestra el cuadro, la competencia eMterna creció 

fuertemente encabe-:ados por países como: Japón, Alemania. Suecia, 

Francia, Italia, Brasil, Corea y Taiwan. Tan sólo el mercado japoné~ 

invadió el mercado americano con acero, televi':iores, estéreos y 

automóviles. En 1970 se importaban 381.000 automóviles y. para 198~ 

estos. ya sumaban 1'992,00e esto es, un incremento del 423/. en una 

década. Así a nivel general las impor-taciones se elevaron un 231. 

excluyendo las del Japon. 

Con el incremento de la competencia los americanos pedían tomar 

medidas proteccionistas para evitar que crec1er-an más las 

importaciones. Se pedían concesiones fiscales, subsidios especiales. 

préstamos garantí 2ados etc. para r-ecuperar SLtS mer-cados l nternos. 

El sector externo solo fué reflejo de la situación que comen:aba 

a vivir el país a su inter-ior por lo que indicador-es como el PIB y la 

inversión nos mostrarán la evolución qLte seguiría Estados Unidos. 
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C U A D R O 11 1. 2 

PRINCIPALES INDICADORES ECONOMICOS DE LA GESTlON CARTER 

(;() 

PIB 

CPI 

Inversión 

Desempleo 

Gasto del 

Uso de la 

Industria 

Producto 

1977 1978 1979 

4.9 3.9 3.2 

b.5 7.7 11.3 

13.2 7.0 1.3 

7.0 b.0 5.8 

Gobierno 2.4 2.2 2.3 

Capac. 

Instalada 80.2 84.2 85.7 

horaltrab. 2.1 0.2 -0.3 

Fuente! Council of Econcmic Advirses Economic 

Report of the Pres!dent 1982. 

1980 

-0.2 

13.5 

-12.5 

7.1 

2.9 

79.1 

-0.2 

El deterioro que se alcanzó en los años 1979 y 1980 dió p1é a 

que se considerara el tiempo para un viraje en la política econOmica. 

Dos cond1ciones se dieron para éste cambio~ por un lado la 

inflación alcan~ó el 13.5% el el ~ltimo ano, medido ~l indico de 

precios al consumidor y, par el otro lado l~ disminución en el 

crecimiento del producto por trabajador, que en 1Ht1ma 1n~t.:\nc1a es 

la medida de los stándards de vid.a. y que en este c:~so permanecieron 

i gL1al durante b años. 

De 1947 a 1973 el promedio anual de aumento del prod\..lcto por 

hora/trabajador habia sido de 3~~, y de 1973 ¿i. 1979 había ca.idea- 0.8% 

En este ül timo punto no se puede pensar q1.1e lo.. b.1JC. s~a 

aber~aciOn estadist1ca o por unu meru fluctuación cíclica. La gente 



mide el daño que sufre por la inflación en el incremento de precios 

que tiene que pagar. sin embargo a pesar de la inflación y de la baJa 

en la productividad. el ingreso per c:ápita real despLtés de impuestos, 

se incrementó entre 1976 y 1980 en la misma medida qL1e en los 4 años 

anteriores. 

La baja en la productivida~ se decía. podía ser por la falta de 

lidera:go del gobierno en asuntos económicos, en contraste por 

ejemplo, con Japón en 1975, cuando se dió la combinación de recesión 

severa y embargo petrolero, Muchos creyeron que con esto quedaba 

demostrado el fracaso de 1 a econom.í a de mercado. Esta creencia 

resultó ser pasajera y por lo mismo no hubo mucho interés por parte 

del pueblo en hacer grandes planes para cambiar el sistema. 

El país se encontraba al fjnal de 2 décadas en que el gasto del 

gobierno, impuestos. déficits, regulaciones y expansion1smo en la 

oferta monetaria se habían incrementado rápidümente. Al final de 

este periodo la tasa inflacionaria era alta, el crecimiento económico 

era bajo y la tasa de desempleo alta. 

El pensamiento más normal era que la intervención gubernamental 

crec1.ente resultó ser la causante de todo esto y que el remedio era 

de dar marcha atrás o por lo menos detener dicha política. 

Esta actitud se reforzaba por el agravamiento de los impuestos. 

La inflación empuJó a muchos contribuyentes a categorías que 

pensaban estaban reservadas a los ricos y que se aplicaban recortes 

principalmente a favor de gente pobre y por lo mismo el dinero de los 

demás contribuyentes era dirigido para sostener la indolencia y la 

desintegración familiar. 
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El cambio hacia lo tradicional y actitudes conservadoras en 

política economica era parte de un cambio más general en los 

conceptas de estas políticas. 

Para 1979 el liberalismo de los 60~s y 7e's había sido asociado 

a inmoralidad e indiferen~ia a los intereses de Estados Unidos en el 

mundo. 

E5te recha~o al liberalismo económico fue refor:ado por un deseo 

más generalizado de regresar a otros aspectos de la vida. 

La actitud hacia las polit~cas económicas de estas dos últimas 

décadas fue en alguna e}:tensión acompañada por- un cambio en la 

corriente de pen$amiento e~tre los econam1stas americanos. El c~mbio 

básica fue en dar énfasis en el largo plazo. 

~(eynes había hecho menos el largo plazo diciendo que en este 

periodo estaremos m1..1ertos. 

En 1979, después de 43 años de la publicación de sLI "Teoría 

General"! descubrimos que estamos viviendo en el largo pla:o y que~ 

por lo tanto sufriendo nue$tro error por mirar hacia el largo plazo 

como algo inalcanzable. 

El énfasis en el corto pl a;:o tenia. do$ implic.:\ciones 

importantes: se fijaba atención en el problem~ de tener el nivel 

actual del producto arriba al nivel que fuera posible producir. En el 

corto plazo lo que se podia ganar al cBrrar la brecha entre la 

producción actual y la potencial ere mucho mas grande que la que 

podía gan~r incrementando la tasa de cr?cimiento potencial. 

Por otro lado, el corte pl a=o alienta la concentración de 

posibilidades de incrementar el n1vel del producto relativo a 

potenci .,¡ por ernpans1 ón de la demand? aún cr.rnndo eso parezca 

inflac1onario, tal política no fu~c1ona en el largo plazo. 

21 



Los economi.stas sabian b1en y desde mucho tiempo atrás, que las 

prescripciones que el los ofrecían eran bL1enas sólo en el corto plazo, 

o por lo menos lo sabían en su interior. 

Estar-ia mal decir que los NL1evos Economistas hubieran ignorado 

las consideraciones de lar-go plazo pero aún asi ellas di.eran consejas 

sólo con las bases de que el lar-ge plazo es una SLtseci ón de cortos 

pla:os. 

La segunda mitad de los 7©~s mostró la falacia de este punto de 

vista. Aún cuando pudiera ser vista la cane:~ión en el corto plazo 

~ntre la inflación el desempleo, el hecho dominante es que ambos 

9eguian la misma tendencia. 

No se tenía menos desc:npleo y más inflación e::cepto por períodos 

cortos, además la marcada baj~ en el crecimiento de la productividad 

dejó el aro que en el l ar-go plazo la tendencia hacia Brr-i ba del 

Producto potencial no se podía dar por hecho, sólo se podia espera!"'. 

La e~periencia de esos años hi:o reflexionar a los economistas 

acerca del largo plazo. Redescubrir el largo pla~o contribuyó a 

muchos cambios en el pensamiento de la política económica. 

mismo tiempo que la preocupación por el estudio del 

crecimiento a largo plazo, también surgieron ideas sobre política 

presupuesta.ria. 

Una forma en que contribuiría el presupuesto en el crecimiento a 

largo plazo era manejado un superáv1t presupuestar-io que proveyera 

fondos que pudieran ser invertidos por negocios privados. 

Esto queia decir, tener que desenfat1zar la confian:a en las 

variaciones del presupuesto ya sea superávit o 

e~tabil1zar la ec:cnomi.a. 

défic:i t, para 



, 

En lugar de ser complementarias o modos alternativos para 

alcan::ar el mismo objetivo las políticas monetarias y fiscales 

tendrían funciones distintas. 

La política monetaria estaría dirigida a alcanzar un nivel 

ra:onable de precios estables, mientras que la política fiscal se 

dirigiría a apoyar un más rápido crecimiento del producto real en el 

largo plazo. 

Existió aquí el hecho significativo de que el crecimiento 

económico se daba por sentado a una tasa de 3% anual, sin embargo 

argumentos conservadores decían que altas tasas de impuestos a los 

contribuyentes y grandes pagas por beneficios a desempleadas 

interferían en la eficacia económica y crecimiento aunque esto último 

también era vista coma una ideología f~ntástica. Una ve= que una 

continua y significante baJa en el crecimiento económico se hizo 

evidente, el argumento se tomó en serio. 

Para 1979 el escenar-io estaba puesto para un c:ambio en la 

política económica y la dirección era ya clara. 

Había un cambio en las prior-idades nacionales hacia una 

estabilidad de precios, crecimiento más rápido de la economía y una 

mayor libertad individual para el uso de sus recursos, Lmc 

redistribución del ingreso sin promover el alto empleo y promoción de 

industrias particulares. 

El uso del ingreso nacional coma objetivo primario entendiendo 

que se manejar-ía: 

a) Más estable, 1 entamen te en forma predecible el 

crecimiento monetario. 

b) Reducción de los deficits federal~s. 

c> Disminución del crecimiento del gasto Federal. 



dl Reducción de algunas tasas de impuestos Federales. 

especialmente aquellos que agobiaba~ al ahorro y a la inversión. 

e) Reducción de las bar-reras regLtl atori as federal es. 

Estos puntas serian retomados por los candídatos la 

presidencia para 1980, aLtnque estos levantaban varias i ntei-r·ogantes 

sobre todo por los efectos laterales del proceso deflacionario. 

El punto de vista normal dice que al reducir 1 a tasa 

inflacionaria a través de ~a contracción de la oferta monetaria 

involucra un período transitorio en el que el desempleo crecerá. No 

se sabe c1.1anto durará ni que punto alcan=ará este desempleo. 

Esto significó un problema al pais ya que los politico's 

discutirían este tema ampliamente pues ellos decian que no aliviarían 

el problema inflacionario mediante el desempleo. 

Esta última formulación dejaría poco lugar para aceptar al 

desempleo como r-emedio necesario. 

Alguna de las formas de aliviar este problema era por medio de 

las políticas de ingreso. Bajo esta noción empresas y trabajadores 

podían ser inducidos a bajar precios y salarios sin for=arlos por 

mediq de una restricción de la demanda y por consiguiente sin 

aumentar- el desempleo. 

Estas politicas de ingreso e~peraba que evitaran la necesidad de 

aumentar el desempleo mientras se retraia la demanda para bajar la 

tasa de aumentos de precios y salarios. 

El crecimiento de la tasa monetaria seria cortado de igual 

manera para bajar la inflación y coadyuvar a las políticas de ingreso 

del gobierno. 
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E:dsti<:\ también el gradua1.1smo que er"a una comb1nac1ón en la 

reducc16n en la masa monetaria y restricción de la demanda la cual 

debía ir a la par que la inflación para evitar desempleo. 

Otro problema q1..1e se planteó era en cuanto al pres1.1pL.Lesto ya 

que había que reducir déficits y balancear el presupuesto para 

impulsar el crecimiento económico. 

Paul Volker. en Octubre de 1979, manifestó un cambio en ~us 

procedimientos en donde se pondría mas atención en controlar las 

reservas bancarias y menos en control~r las tasas de interé5, por 

consiguiente la oferta del dinero se ac:eleró aumentando la infle.ción. 

El valer del dol a.r habia disminuido en lo"' mercados 

internacionales par lo c;:ual a sugerencia de bancos centrales v 

extranjeras, Volkel"' inició una nueva pplitica la que el gobierno 

respaldar! a. 

Así., en enero de 1980, se anunciaba1n l,;¡s sig1 .. nentes med1da,$: 

1> Restricción fiscal y monetaria incluyendo apoyo ? una 

pol!tica monetaria antiinflaciona.ria reduciendo los déficits del 

presupuesto. Baja en el gasto do:?l gob1erno que ha.bia crecido a 3.ó'l. 

en el periodo 1974-1979 y bajarla a 2.8/. de 1979-1983. La tasa anu~l 

de crecimiento de gastos no defensivos baJaría o l~ mitad de ¡l.9/. a 

2.5/. El déficit del presupuesto est1mado en 40 mil mí llenes de 

dólares en ese año bajarla a 16 mil millones el año siguiente y se 

preveía un superávit de 5 mil milanes ~l año siguiente. signific:ando 

ccn esto recortes en los impuestos. 

:> Una política de ingresos par~ alcan=ar la cooperación 

voluntaria entre empresas y trabaJadores para bajar precios y 

salarios. 

3) Incrementar la productividi\d. 



4) Proteger a la economía nacional de shocks e::ternos como 

los petroleros y alimentarios. 

La parte fiscal era la más difícil pues para tener un 

presupuesto balanceado asumia que el prodLtcto real crecerla a 

tasa alta al igual que la inflación. 

La gente que ganara mas tendria tasas impositivas más altas. 

La comunidad financiera al recibir la noticia de la publicación 

del presupuesto en enero de 1980 desconfiaron en este e hicieron que 

los precios de los bonos bajaran. 

Para fines de los 70•s las proyecciones de economistas y los 

programas de estos parec1an ya no aplicables ya que la estructura de 

la economía estaba cambiando rapidamente y nadie parecía saber en que 

iba a terminar. Todos estos cambios tanto de estanflación. 

declinación de la productividad laboral, la cambiante estructura en 

la industria y la revolución en la composición de la fuer=a laboral 

fueron incomprensibles para los economistas y polit1cos por lo que se 

veían ineptos y cónfusos para dar las soluciones adecuadas. 

Aparecieron entonces diferentes formas de pensar y economistas 

con modelos individuales proclamando tener la solucion 

problemas de un• forma simple. 

a los 

Asi, monetaristas, prácticos en e:<pectativas raci anal es y 

ofertistas, tenían soluciones simples mientras que los economistas 

tradicionales decían que el problema era más complejo. 

Existió también el punto de vista que argumentaba que el 

gobierno era en si el problema y que era necesario regresar a 

soluciones de mercado, contrastando con el pensamiento que manejaba 

la necesidad de un control más estricto de la economía para 

racionalizar el funcionamiento del sistema. 
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Con todo esto. el público estaba confuso con estas ideas, por lo 

que surgió el pensamiento de que deberia haber otra forma de 

confrontar los problemas más urgentes del país, entre ellos las 

relaciones con Irán y la Unión Soviética ademá~ del problema de los 

energéticos~ Esto último también planteaba otro tipo de so1L1ciones 

entre ellas la de dejar el precio libre a las fuerzas del mercado de 

tal manera que el precio creciera para racionalizar la oferta y 

alentar la praducción. Por contraposición a esto. otros proclamaban 

controles directos y tarifas en importaciones. 

En la lucha contra la inflación se intentaba no alentar el 

desempleo ni causar recesión por lo que mostraban ciertas dudas de 

cómo implementar las politicas sin lesionar los intereses del público 

Las políticas macroeconómicas más tradicionales tanto fiscales 

como monet·arias se mostraron ineficientes en este periodo ya que los 

objetiv~s de que hablamos nunca se cumplieron. 

Los cambios de políticas de estímulos a restricciones en estas 

areas no funcionaron posiblemente a que muchas de las causas fueran 

de origen externo. 

En base a todos estos hechos, para 1980 el país estaba listo 

para un cambio radical en la política económica moviendose ésta hacia 

la derecha. 

Había un sentir generalizado de que en algún momento en los 40 

años de política económica bajo el punto de vista keynesiano había 

fallado algo. 

El cambio que se perseguía era claro. Se buscaba más crecimiento 

y estabilidad de precios a través de la restricción monetaria con 

menos impuestos~ menos gastos. menores déficits y menos regulación 

gubernamental. 
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Estas metas que se proponían eran ambiciosas y por lo mismo 

acarreaban problemas colaterales como, desempleo a raíz de la 

política antiinflacionaria, cortes impositivos que traían 1 a 

posibilidad de mayores déficits y por último el corte en las gastos 

del gobierno reduciría las prestaciones al pueblo en general. 

Se puese decir, que el cambio en el manejo de la política no 

significaba qye se había descubierto una nueva manera de obtener más 

de todo sino que básicamente era un cambio en las prioridades. Habían 

surgido algunas cosas como el crecimiento y estabilidad de precios y 

se habían desechado otras como prestaciones y beneficios de parte del 

gobierno. 

Reagan alzó la bandera con todas estas propuestas y así logró 

ocupar la oficina oval al iniciar la década de los 80's, con la idea 

de que no entraría para corregir los errores de la última 

administración sino de los últimos 50 años. 

La forma en que iba a atacar el problema era clara, los 

resultados el tiempo los daría. Había iniciado la revoluciOñ 

ofertista. 
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CAPITULO ll 

• ANTECEDENTES HISTO!UCOS DEL OFERTISMO 

• EL OFERTISMO COMO PROYECTO ECONOMICO DE REAGAN 

• EL PAPEL DEL MONETARISMO EN EL PROYECTO DE REAGAN 
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+ Antecedentes históricos del ofertismo. 

A primera vista seria fácil pensar que la teoría ofertista 

puesta en vega por la admin1stracion Reagan en la década de los ~a0~s 

fue innovadora o una nueva moda en el campa económico. Sin embargo, 

al echar un vista:o a la historia económic:a encontramos qL1e los 

po5tulados ofertistas figuraban ya desde la época de los 

mercantilistas y de los economistas clásicos como Adam Smith. 

E~tos admitían ciertas finalidades del sistema tribut~rio como 

la justicia, la equidad y redistribución del ingreso, pero daban 

mayor importancia a los efectos sob~e la oferta global y al 

crecimiento económico. 

La escuela mercantilista manejaba come meta principal al 

estimular la economía nacional y se basaban en políticas que 

aumentaran las existencias del pais en metales precioso~ y 

propici~ban un alto nivel de actividad económica. 

Se hacia un especial énfasis en aquellas politicas que 

estimularan una balanza comercial favorable y tachaban las politicas 

físcales ya que tenian el rol de alentar los excedentes comerciales 

haciendo mas baratas las exportaciones y fijando impuestos en las 

importaciones. 

Entre sus principales postulados estaba et promover los bajos 

costos de producción incluyendo los salarios ya que estos contribuían 

en una manera relevante a abatir los costos de producción con fines 

de favorecer las exportaciones, de otra manera. al t~ner salar1os 

altos se favorece el ocio del trabajador. 

Por otro lado, en F'ranc1a en el siglo XVIII se daba un alto 

grado de tributación y como también coincidió con un estancamiento 



económico aparecieron criticos a este sistema llamados fisiocratas 

los cuales ~echazaban en primera instancia la idea mercantilista de 

la acumulación de metales preciosos y hacian hincapié en el nivel de 

actividad economica o en el flujo anual de bienes y servicios 

destacando el sector agrícola. 

Oecian que cualquie~ actividad que impidiera que el dinero 

reingresara de inmediato a la corriente de gastos originaria un 

debilitamiento de la actividad económica. 

Los fisiócratas al contrario de los mercantilistas afirmaban que 

los salarios elevados alentaban el trabajo productivo. Para ellos las 

altas tasas impositivas reducían los alicientes para producir y por 

lo .mismo afectaban a la oferta global reduciendo al mismo tiempo la 

demanda global. En esa época en Francia las tasas impositivas eran 

demasiado altas y los fisiócratas insistían en qLLe se debian bajar 

estas. 

Para ellos el papel del gobierno era el de sólo apropiarse de un 

tercio del producto neto para financiar las funciones que debe 

reali=ar el Estado y la Iglesia de otra manera si el Estado se 

apropiara más de esta cantidad la reproducción y el producto neto 

descenderian. 

Con este entorno se puede asentir que el pensamiento fisiócrata 

apoyaba algunos de los postulados de la economia orientada hacia la 

oferta mas no todos ellos. 

El análisis más depurado de l.3. ~conomia del siglo XVIII lo 

presentó Adam Smith en su obra " Investigación de la naturale:a y las 

causas de las riquezas de la.s naciones". 

Segú.n Smith la riqueza no descansaba ni en el poder del Estado 

ni en los metales preciosos sino en la oferta de mercancías y 
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servicios ~tilas producidos y puestos en el mercado a disposición de 

1 a gente. 

F'ara Smi th los aumentos en 1 a c:ant i dad de di ner"'o ten di an a ser 

neutrales o a no tener efectos predecibles a largo pla~o sobre la 

oferta global~ la producción o el cr-ecím:i.ento. Deci.:o que para. 

aumentar la riqueza debía darse m~yor énfasis a facilitar la 

prÓducción, la oferta global y el crec1miento. 

Smith puntual1~aba el concepto de of~rta ya que creía que la 

demanda de la mayoría de los productos era e):tensible al infinito. 

Para él, los incentivos positivos jugaban un papel importQnte 

tanto para el capitel! como la mano de obra ya. que l~ i!Cltmulación de 

capital era una de las premisas básicas de Smith para el crecimiento 

económico, así, los incentivos al ahorro y a la inver"'sión se- darian 

en un marco de apoyo en ciertas políticas fiscales con reldción a los 

impuestos o principios para estimular la oferta tanto de los insumos 

de los factores de producción como de la producción global. 

En el aspecto de las finan:.:as públicas Smith manejó 4 máximas 

fiscales que van desde la equidad, certidumbre, facilidad de pago y 

la ecpnomia de la recaudación. 

Enfatizó tambi~n la necesidad de suminístrar aquellos bienes 

públicos que son esenciales para que funcione el mercado. 

Los impuestos directos sobre los salarios eran e~ su opinión 

"absurdos y destructivos ya que tienden aumentar el desempleo y a 

reducir la producción anual de la tierra y de la mano de ob~a del 

país." 

En la época de Adam Smith una gran proporción de los ingresos 

gubernamentales provenían de derechos aduanales e impuestos sobre el 

consumo y por- ello él solia recalcar que los ar"'anceles altos 



desalentai::,'m el consumo de 1mpartaci ón favoreciendo al contrabando 

redL1c1endo por ende los ingresos del gobiel"'no. 

Este entorno económ1co fue la que hi~a que Smith construyera un 

esquema qLte hoy en dia se ve totalmente congruente con el criterio 

orientado hacia la oferta permeanda así de 

pensami en ta de los ec:onomi stas subsecucmtes. 

alguna manera el 

Ahora bien, a pesar de que el punto de vista ofertista contiene 

un aspecto histórico relevante, la pregunta qLte surge es que si 

e~isten modelos económicos de oferta en el mismo sentido que hay 

modelos keynesianos. 

Los modelos de la oferta tienden a ver sólo la dimensión de la 

re~ucciOn de los impuestos y no su estructura ni si el comportamiento 

de las personas se modifica. 

Un modelo de oferta no se fija en la magnitud de la reducción 

imposit.iva sino que cuestiona los efectos de los incentivos. 

Si la reducción modifica los incentivos la gente cambia de 

actitud trabaja y ahorra más. 

Con este marco histórico podemos entender al ofertismo no como 

una teoría nueva pero si como una perspectiva totalmente diferente y 

en ocasiones con un marco teórico insuficiente para responder a las 

expectativas que provocaría la implementación de esta óptica en la 

economía norteamericana. 

Los partidar1os del cfertismo se basan en los efectos de las 

tasas tributarias sobre los precios rel?tivos, la oferta global y el 

crecimiento económico. 

Se subraya qLte los cambios en la ta~a impositiva son cambios en 

los precio~ relativos y que siempre Jfectarán la selecc1ón, la 

asignación de recursos y la act1v1dad económica real. Para cllo3 los 



cambios en las tasas impositivas tendrán repercusiones en los 

estímulos para que los individuos suministren al mercado mano de obra 

y capital. Adem~s dicen qúe se ha demostrado que los c~mb1os de los 

prectos rela.tivos or-iginados por los impuestos afect~n la elección 

entre tr.;i.bcajo y tiempo libre. consumo e inversión d~ ahorros.y 

actividad dentro del mer-cado y fuera de el. Las r-educciorie-s en las 

tasas impositivas, al inducir un camino del ocio al trabaJo, del 

consumo a la inversión de ahorros, y de la actividad fuera del 

mercado a la actividad dentro de élJ tienen consecuencias lmportantes 

sobre los cambios en la cierta global y el crecimiento económico. 
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+ El ofertismo como proyecto económico de Reagan 

Antes de iniciar con el análisis de la teoría ofertista es 

pertinente señalar de manera breve que a pesar de que 1 as 

circunstancias económicas para el cambio ya estaban presentes, por el 

lado político la adopción de la teoría ofertista por los Republicanos 

era atrayente ya que al retomar los puntos principales de esta 

propuesta se encontraron que los recortes presupuestales podían ser 

una herramienta en la política muy fuerte aunado al hecho de partir 

por intentar luchar contra las inflación desde una óptica diferente 

com.o también lo seria las formas de llegar a un crecimiento 

sostenido. 

Los puntos que antes eran los más relevantes en la política como 

el dese~pleo y la redistribución del ingreso cambiaron así a la lucha 

contra la inflación y el crecimiento sostenido como puntos de partida 

para elaborar estas nuevas políticas. 

Partiendo, entonces de estos dos obJetivos principales, ahora se 

desarrollan los aspectos generales de esta teoría. 

El término ofertismo ha sido atado a todo un aspecto de ideas~ 

algunas de ellas antiguas y convencionales. Una de éstas ideas es la 

de la importancia de la capacidad de la economía en producir bienes y 

servicios, mejorando así. como consecuencia los standars de vida de 

una sociedad dada. Esta posibil1dad de ~a economía de producir no es 

otorgada por la naturale:a por siempre, sino que depende en alguna 

extensión de la política póbl1ca. Para ellos el nivel y el carácter 

de los impuestos afectan la capacidad de producir y por lo mismo hay 

que manejar cuidadosamente la política impositiva. 
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Los defensores de la política ofert1sta decion que en el periodo 

inicial depresivo y de acwer"'do al pensar de t(eynes. la economia se 

había concentrado exclusivamente en el lado de la demand8 de la 

ecuación económica por lo tanto ese énfasis neces1t~ba ser correg1do 

y los ofertistas apoyarían este cambio. 

Por lo mismo el paso que se debia dar era ori~ntar l~ d1námica 

de la economía al productor privado ya que este es el que genera la 

riqueza de los paises pasando al Estado las funciones de organismo 

rector de la economía olvídandose can este pensamiento de la 

intervención directa en la economía del gobierno. 

Así, los instrumentos gubernamentales como la política fiscal y 

el gasto público cobrarán otra d1mensión en el sentido que alentarán 

y apoyar~n al inversionista privado para que este ~suma realm~nte el 

eje más dinamice de la economia. 

Con todo esto,podemos partir de que la economi~ debía safqrse de 

la práctica de ver en la pclitica fiscal el instrumento principal 

para man~Jar la demanda agregada. 

Los ofertistas af 1rmaban que los cortes impositivos aument~rian 

los ahorros lo suficiente para financiar el déficit. Asi mismo 

describían su posición afirmando que el factor que causaría un 

aumento ~n el ingreso nacional no seria el corte impositivo sino el 

corte en el gasto p1:ib1 ico. Se sustentaban en el hecho de que el 

ingreso nacional es consecuencia de los ingresos de los ind1viduos 

prívados y de las empresas. 

Su incentivo a producir ~s ls parte del Ingreso Nacional que 

ellos rec:iben. 

La idea de que una politic~ antiinfl~cionaria íncrementaria el 

desempleo, había prevenido anteriormente al gobierno de tomar una 
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medida efectiva en contra de la inflación durante los años 60's y 

70's. 

Para finales de los 70's ya nadie creía en esta proposición en 

la cual se aceptaba que había una relación directa entre inflación y 

desempleo. 

Ya no eHistía el pensamiento de que el país tuviera que escoger 

entre tener una tasa de desempleo indefinidamente o tener una alta 

inflación. El desempleo seria bajo a altas tasas de inflación sólo 

cuando esta última no fuera esperada. 

Ya no se podía pensar en esta idea va que se estaban dando altas 

tasas de inflación con altas tasas de desempleo. 

Todo esto hacia pensar que en el largo plazo la inflación no 

haría al desempleo baJo. Sin embargo, también era manejada por 

economistas que en un periodo de transición de alta inflación a una 

de baja. envolver-ia un periodo en el cuál el desempleo ser-ia alto. 

Con la situación así, los politices necesitaban una fórmula qLce 

les permitiera prometer cur-ar la inflación sin pasar por un periodo 

transitorio de ~lto desempleo. 

La f Ormul a de Car ter-, a través de una pal í ti ca de i ngr-eso. la 

cual era inaceptable para los republicanos por haber mostrado ser 

ineficaz, hizo plantear nuevos caminos y entr-e éstos sur-gió la idea 

de cortar impuestos par-a aumentar las bases grava.bles y así aumentar 

los ingresos. 

Esta t.'.11 tima propuesta mostro tEi'ner-. más consenso y por lo mismo 

se elaboró un esquema que avalara a esta idea. 

Se decía que una r-~ducc10n impositiva que estimularcl el lado de 

la oferta de la eCL1actón. r-educ:iria e! e::ceso de demc:1nd.:i sobre l~ 

oferta y de esta forma la inflación baJar-ia. Además, otras mad1d~s 



ofertista.s incrementarian la pr-oductiv1dad baJando a su ve:: los 

costos laborales y por consiguiente el nivel de precios. CEsta 

apreciacion parecerí~ un poco fuera de la realidad ya que no se 

provocaria una baJ~ considerable en la inflación bajo esta óptica>. 

El punto de vista de los ofertistas convencionales consistía en 

negar que un alto nivel de desempleo era debido a un-3 e}:pectativa de 

una tasa inflacionaria que era relativamente alta con respecto a la 

tasa actual. Bajo esta teoría la e~:pectati va de una tasa 

inflac1onar1a alta haria que las demand~s salariales por los 

trabaJadores fueran demasiado altas para los empresarios que pagarian 

causando desempleo. Cu.;i.ndo la inflación actual era for::ada a la baja 

por. una contracción en la demanda, el de~em;Jleo crecería hasta que la 

inflación esperada bajara en forma similar a la inflación actual lo 

que tomaria cierto periodo de tiempo. 

Los ofert1stas radicales negaban esta idea ya que ellos 

afirmaban que la gente estaba desempleada por que los altos niveles 

impositivos hacían no costeable a ellos trabajar porque las 

beneficios del welfere eran lo suficiente buenos para no trabajar. 

La reducción en las tasas impositiv.:i.s: y en el "~oJelfere'' hal'"'ian 

que el desempleo se fuera hacia bajo fuere cual fuere el 

comportamiento inflacionario. 

Este argumento de cual quier forma confundía los efectos en el 

largo pla~o de las ta~as impositivas y de las prestaciones al 

gobierno. 

Las e:.:plicaciones qLle prevalec::l"'n de el .31=a temporal de el 

desempleo durante el proceso deflacionario consistían en que los 

aumentos s~larial~s cont1nuarian siendo altos debido a 

eHperienc1as previas de alta inflación. Si los aumentos salariales 
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bajaran de la mano con la inflación no habria incrementos en el 

desempleo sin embargo sería poco realista asumir que los trabajadores 

y patrones basarían sus e::pectativas ;oli'\mente en las e;;per-1ec:ias 

pas~das con la inflación. 

Ellos tamb1en serian influenciados por lo que ellos entendieran 

por firmeza en la intención ael gobierno por realmente frenar la 

inflación y por la eficacia real de sus politicas. 

Si los empresarios del sector privado creyeran que el gobierno 

realmente pudier"a frenar la inflación, las e1~pec:tativas adquiridüS en 

períodos previos desaparecerian, de esta forma la .tnflación podría 

ser reducida con un peque~o aumento de desempleo. 

Ninguno de éstos argumentos mencionados creó un caso convincente 

sobre las posibilidades de reducir las tasas inflacionarias 

sustancialmente sin un incremente transicional en el desempleo. Aún, 

con todo esto, los políticos estuvieron dispuestos a comprar la ide~ 

y tomarla como punto vital dentro de sus propuestas económicas. 

Al transcurrir la campaña de Reagan más y más dudas surgían 

sobre el realismo de las promesas que se hacían en cuanto a cort~r 

impuestos, aumentar los gastos dG defensa y balancear el presupuesto. 

En algunos años,según las proyecciones de ~l comité de finanzas de el 

senado el presupuesto estaría balanceada para 1982 y alcanzaría un 

super~vit de 182 mil millones en 1985. Sin embargo, también en sus 

proyecciones daban implícita una inflación anual de 8.74 de 1980 a 

1985, idea que parecía inconsistente con las promesas de Reagan. 

Estas proyecciones resultaban ser poco realistas inclusive para 

los ofertistas ya que todo ésto se basaba en la premisa de una 

inflación alta. 
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Como ya se menciono antes. la premisa básica del proyecto de 

Reagan era el corte imposítívo y para entendor el signif1ci'\do de ésta 

meta había diferentes formas de explicarla. 

Una de ella~ era a través de la curva de Li\ffer. Esta nos 

muestrll como se relacionan las tasas impo&itivas con los ingresos 

públ ices. As:'., los ingresos públicos varían 

fiscales. 

d1 fer entes tasas 

INGRESOS 

Rmax 

R1 -------

CURVA DE LAFFER 

To 

LA par.lbol a muestra 

TASAS IMFQSITIVAS 

las tasas Tiscales Tl y T2 alcanzan 

el mismo ingreso Rl así como también T3 y T4 al c:anzan un R2. 

Claramente hay 

in;reso má:dmo. 

tasa To <no necesariamente 507.l que alcanza 

Tasas impositivas crecientes hacia la i::quierda de To alcan::an 

ingresos impositivos crecientes, mientras que tasas impositivas a la 

derecha de To 

descendientes. 

el área sombreada alcanzan ingresos i mpcsi ti vos 

Para los ofer·tistas. las tasas impositiva• en Los Estados Unidos 

estaban a la derecha de To asi pues, reduciendo las tasas 

impositivas incrementaría los ingresos públicos. 
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La rut¿; en la cual los ingresos aumentarian parten de un 

incremento en los ahorros, y así, en la inversión, la cual aumentará 

la actividad economica y por ende habrá un crecimiento económico que 

creará mayores ingresos públicos. 

Al mismo tiempo los incentivos privados serian restaurados ya 

que las altas tasas impos1tivac; desalentarán los riesgos en las 

inversiones volviéndose estas improductivas el intento de 

minimi:ar los recursos gravables. La productividad se incrementaría 

según la gente fuera sintiendo que detienen ellos mismos má~ de su 

salario y por lo tanto. más traba.Jos serian generados entre más 

crecimiento económico se diera y por lo mismo~ más L1til1dades y asi 

suc:.esivamente repitiendo el ciclo. 

Muchos economistas no ac~~taron este tipo de proposic1ones 

porque decían que en la economía nortei\mericana no se puede manejar 

una tase;' impositiva ya que de hecho e:.:isten varias tasas impositivas. 

Además por otro ludo, cuetionaban la forma en que era determinada la 

pendiente de la curva ya que no había ningún análisis empirico que 

respaldara todas estas observaciones. 

Las ofertistas sostenian que un incremento en los ahorros 

produciría un aumento en la inversión.- l"'.eynes sostenía lo c:ontrar-io. 

Otro punto en sLt contra era que el supuesto de que 1 os impuestos 

en los Estados Unidos ahogaban los incentivos al trabajo y a la 

inversión pero no vemos que esta afirmación contara con algún soporte 

empírico. 

Tampoco lo tRnía el supuesto de que baJando los impuestos 

aumentaría el deseo de trabajar más. aument~ndo de esta forma la 

productividad. 
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Además había un número de supuestos e>:plícilos e implícitos en 

el análisis de la cLLrva de Laffer que se bas.5ban en cuestiones ma~ 

bien de fé que en un análisis económico. El punto de vista ofertist~ 

más qLle convencer a los economistas en general lo haci.,., con los 

políticos ya que veían la oportunidad de cortar impuestos sin tener 

que pagar algún precio por esto, pues se decía que el déficit no 

crecería, por lo tanto no habría que tomar decisiones difíciles al 

recortar gastos y final mente se encontrar i an con una economía 

creciente, generadora de empleos. 

La propuesta de la redL1cción impositiva esperaba que la tasa de 

reducción del gasto del gobierno fuera del 6% anual en 1981 a 1986, 

mientras que el ingreso público creceria 10'!. anual r'eSL•ltando un 

presupuesto balanceado en 1984 con superávits los años siguientes 

según tas proyecciones de la Casa Blanca. 

Se perseguía que la proporción del p~esupuesto federal con 

respecto al PIB cayera de ~31. en 1981 a 19'l. para 1986. 

Otros pr"onósticos que se llegaron a manejar era conseguir un PIB 

real en 1981 de 5.2'l. y arriba de 4% por año hasta 1986. 

Las tasas de desempleo a la baja a 5.6% en 1986 y el indice de 

precios al consumidor a 4.2'l. para este mismo año. 

La realidad en cuanto al monto del gasto del gobierno se 

maní fiesta en forma muy diferente a lo planeado por éste. mostrando 

déficits persistentemente crecientes año tras año, dejando ver 

claramente la imposibilidad de poder llegar a 

balanceado. 

El siguiente cuadro nos muestra 1 a forma 

un presupuesto 

en que la 

administración Reagan esperaba llegar a sus metas en cuanto al gasto 

público. 
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C U A D R O 2.1 

Expectativas en el presupuesto esperado 1981-1986 

(miles de millones de dólares) 

1981 1982 1983 1984 1985 

Gas toa 654,7 695.5 733.1 771.6 844.0 

In~rasos 60111.2 650.5 710.2 772.1 840.9 

Déficit& o 

Super•vtts -54.5 -45.0 -22.9 +il.5 +6.9 

X del PIB 

Bastos 23.il 21.B 21!1.4 19.3 19.2 

Ingresos 21.1 20.4 19.7 19.3 19.3 

Fuentei A program fer Economic Recovery. A White Hcuse 

p.4 

1986 

912.1 

942.0 

+29.9 

19. i) 

19.6 

Report 

Una ve-.: ya en al poder el presidente Reagan derberia mostrar que 

las promesa• durante su campaña no se quedarían en promesas vanas, de 

hecho la apreciación del presidente de la cuestión económica del país 

en e9e momento era considerada como cada día peor, por lo que debían 

darse los pa~os adecuados para revertir esa situación. 

Su gabinate no creía que se debían tomar medidas de emergencia 

ya que mus planes perseguían enderezar el camino de muchos años atrás 

y no tan sólo momentos de crisis. Su propósito era mostrar a la 

comunidad f1nanciera que podrían bajar el déficit y la inflación en 

un mediano plazo y como pre~mbulo de esto bajarian da inmediato las 

tasa~ de interés. 
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En cuanto al sec:tor laboral orometieron bajar la inflación 

mediante un acuerdo de menor~s aumentos en las peticiones salariales. 

Los pr1nctp~les elementos del programa económico de esta 

adm1nistraci6n los podriamos res1..1mir de la siguiente forma: 

1 .. - Un gran recorte impos1t1vo: una reducción del 10% anual al 

ingreso personal de todo 1nd1v1duo durante 3 años mas una 

reducción importante en los impuestos de los ingresos en las 

empresas que reali:aron inversiones. 

z .. - Una gran reducción en los gastos planeados no defensivos. 

3.- Un más ba;o pero consistente crecimiento en la masa monetaria 

para bajar la lnflación. 

4.~Baja sustancial en la regulación gubernamental. 

5 .. - Un gran aumento en los gastos defens1vos. 

6.- Manejar un presupuesto balanceado ~n un periodo corto de años. 

Todos estos elementos de su programa eran ~ons:i. derados rnwy 

inter~elacionados unos con otros ya que no se podían manejar parte5 

de ellos sin tomar en cuenta las otras. 

La mecánica que seguirían sería la siguiente: 

A través de la baja en el cre~imiento monetario bajará la tasa 

de incremento en el gasto total. que es el PIS nominal. que esuna 

conCici6n necesaria para bajar la inflación, P~ra b~jar el gasto y 

reducir la inflación s1n crear desempleo dos cosas eran necesar1as. 

la pl""imera es que tenía c¡ue haber por un lado un rn.,;rcado abatimiento 

en las expectat1vas lnfla.c:ionar-ias y e0 5egundo lugar debia ocuri~ir

un man:ado aceleramiento de la product1vidad pa!"'a. baJar los aL.tmentos 

en los costos unitarios labo~alQs. 
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La corrección de las e::pectativas inflacionarias sucedería como 

consecuencia del anuncio del compromiso de la administración en favor 

de una restricción monetaria y do un presupuesto balanceada. 

La productividad sería acelerada por los efectos de los 

incentivos provocados en los cortes de las tasa~ impositivas y por la 

eliminación de los déf1c1ts del gobierno lo cual dejaría más ahorros 

a la nación para apoyar las inversiones en favor de ésta 

productividad creciente. 

Los estimulas la productividad y a 121 prodLlcción como 

consecuencia de estos cortes impas1t1vos incrementarian el Ingreso 

Nacional y eso compensaría una gran parte de la pérdida en el gasto 

público que el corte lmpos1t1vo causara. 

Esta compensación~ más la reducción de los gastos no militares, 

permitirían al presupuesto ser balanceado a pesar del gran aumento en 

los gastos militares. 

Una ve= esbozado el funcionamiento del programa se aprecia 

fácilmente que todas las partes estan entrela=adas y todas al las 

tendrían que trabajar muy bien. 

El sólo anuncio de este progama tenia como propósito tener un 

impacto positivo sobre las e::pectativas de otra manera. la 

contracción monetaria causaria un~ contracción económica que entre 

otras cosas también evitaría llegar al presupuesto balanceado v al 

mismo tiempo no se lograría la productividad creciente como también 

al producto, afectando finalmente al gasto p~bl1co generando en 

última instancia déficits. 

Si mil armen te los cortes i mpos1 ti vos tendrían que causar los 

efectos esperados en la oferta de producto en la escala deseada y en 

el tiempo previsto. 
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Si todo esto no sucediera el presupuesto no llegaría al balance 

y todo le demás tamp6co f1..1ncional""ia. 

Coma se puede apreciar~ el ed1fíc10 estaba delicadamente 

balanceado en un conJunta de acciones de políticas simultaneas y en 

un conjunto de ecuaciones descr1b1~ndo los efectos de las politicas 

sobre la economía. Así, si faltara una de ellas el edificio se 

colapsaría. 

Lo más importci.nte de este progama Qra probar que todo esto se 

podía llevar a cabo y lo intentaría mostrar en 1981. 

No tuvo que pasar mucho tiempo par a que "Se encantar a 1 a 

administración Reagan que la realidad iba a ser diferente. Tan sólo 

las estimaciones para el déficit presupuesta! pensaban que 5eri~ de 

23 mil millones de dólares en 1981 y Llí1 super~vít de 2 mil millones 

de dólares en 1982 a pesar de que Jimmy Carter ya había presentado 

ante el Congreso su presupu~sto para estos años. En el deci e que el 

déf1cit para 1981 seria de 55 mil millones y de 28 mil millones en 

1992. Aún estas cifras quedarían mLIY lejos de lo que realmente 

ocurrió en estos primeros años. 

Les défictts alcanzados en 1981 fueron del orden de los 78 mil 

millones y de 1~7 mil millones en 1982 y por último 207 mil millones 

en 1983. 

Lo que le suced16 a Reagan fue que al intontar cortar gastos en 

progamas no tuvo la capacidad en tiempo Oe estudiar en dónde tenia 

que hacer estos recortes y iinalmente ya en el planteamiento real se 

dieren cuenta de que era muy dificil hacer grandes recortes s1n 

evit~r tener que sacrificar a muchas personas fueran burócrat~s o no. 
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SaJo este entorno, la ad mi ni straci 6n tuvo que rehacer sus 

propios pronósticos con los siquientes planteamientos: a) La fecha 

para b~lancear el presupuesto fue establecida de 1983 a 1984. b> La 

fecha para iniciar los 3 cortes de 10% para personas fisicas sobre 

sus ingresos ~ue postergada de enero de 1981 a julio de ese mismo 

año. e) Fue pronosticado un fuerte crecimiento real en el producto 

promediando un 3.8% anual de 198~ a 1985. 

Una vez aprobado el proyecto en su mayoría, o sea~ un gran 

recorte impositivo, aumenta en los gastos defensivos y un corte en 

los gastos no defensivos, la pregunta que surgió era de dónde obtener 

el dinero para este presupuesto. Esta pregunta adquirió dimensiones 

ne e6peradas pues inmediatamente después aparecieron signos negativos 

en la economía. 

El mercado accionario cayó 11% de agosto~ septiembre de 1981. 

las tasas a largo pla;:o crecieran rápidamente y qL\e erv. lo contrario 

que esperaba la administración. 

El indice industrial fue cayendo más y más después de julio y el 

de»empleo creció también a pasos rápidos y lo peo~ de todo es que se 

pronosticaban más grandes d•ficits lo que manifestó de forma evidente 

la inconsistencia del plan económico de Reagan. 

La actitud del presidente fue el negar que se requiriera un 

cambio básico en la politica. 

El problema en el déficit q~e se presento se debia al error del 

Congreso de na aprobar todos los cortes en los gastos del gobierno y 

a un temporal estancamiento an la ecanomia por lo que en el largo 

plazo todos los pronósticos ~odian quedar igual. 

Ese diciembre el problema ar-a ya más a9udo. El desempleo habia 

aumentado ese último trimestre a B.3'l. comparado al 7.7% que se había 
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pronósticado.aunada al hecho de que para esos años se corría el rumor 

de que el déficit alcanzaría en los siguientes años los 100 mil 

millones de dólares. 

Para mediados de 1983 las estimaciones propias de la 

administración en los déficit~ para los años 1983-1985 eran lo doble 

de lo estimado al principio de 1982 aún asumiendo que fueran seguidas 

todas las propuestas ofertistas. 

Las cantidades proyectadas quedarían en déficits de 98.6 mil 

millones en 1982, 91.5 mil millones en 1983, 82.9 mil millones en 

1984 y 71.9 mil millones en 1985. Estos se darían como resultado del 

éxito de la administración de bajar la inflación y de luchar contra 

la .política que llevó a la recesión la administración Car-ter. 

Aunque la e~:periencia de los años 1981-1983 fue difícil, no 

significó para los afertistas que sn refutaran sus propue~tas. Ellos 

observaron los peqL1eños incrementos en l cas tasc.s de ahorros 

personales como una señal de que los cortes impositivos funcionaban, 

s'in embc.rgo estos eran tan pequeños que en realidad no significaban 

nada. 

De hecho entre más analítica se vol vi a el punto de vista 

ofertista más débil se veía su postura. 

El equipo de Departamento del Tesoro falló también en presentar 

evidencia empírica que apoyara. lc3 idea de que la respuesta a los 

cortes impositivos en el producto fuP.ra grande y r~pida. 

Aún con todo esto, la administra~ión seguia creyendo en los 

beneficios de su política fiscal aunque ésta Jugó Lln papel menos 

decisivo en los cálculos del gobierno a futLtro. De hecho el 

presidente apoyó un aL1mento impositivo a mediados de 1982 y en su 

programa presentado en enero de 1983 proponía un fuerte incrementa 
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impositivo para aplicar en los años 1986-1988 si se daban ciertas 

condiciones. 

Todo esto provocó q1..1e los argumentos politic:os y<A no manejaran 

la idea de que la reducción impositiv~ aumenta el ingreso público y 

qt.ie, por el contrario. un a1..1mento en los imp1..1estos d1smint.1ye el mismo 

ingreso. En un pr1mer momento se podri~ pensar de que en c1erta forma 

se regresaba al pensamiento ~eynes1ano, aunque el punto de vista en 

vega decía que manteniendo el ingreso p~blico bajo disminuiría el 

gasto público siendo 

administración. 

éste último el obJetivo básico en la 

Para 1992 el hori:onte en cuanto al déficit lucia en grave 

situación ln que provocó una fuerte pres1ón sobre el Congreso y sobre 

el presidente para incrementar los impuestos. 

El resultado a que se llegó con la política de cortes 

impositivos de Reagan fue el de que durante un período los gastos 

serian más bajos de lo que podrían haber sido con déficits más altos. 

Así el resultado en sl mediano pla:o fue incierto, al menos en los 

dos primeros años no aparecieron los efectos deseados que se suponía 

los cortes impositivos lograri.an, pero tampóco q1..1eria decir que estos 

nunca iban a •parecer. Los quo si aparecieron fueron los cada vez más 

grandes d&f1cits año tras año y a estas alturas en la administración 

Reagan ~sto~ se esperaban oue alcanzaran el ord~n de 175 m1l m1llones 

y 200 mil millones en el ciclo 1983-1985. 

Una expl1cación lógica para éstos déficits era de que el é::ito 

de bajar la inflación 1mpl1caba un periodo de lento crecimiento lo 

que provocabd un déficit mayor que permaneceria aún con una 

ro::uperación en l.::i. economía ya que los cortes en los gastos nunca se 

re.il1zaban. 
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Lo que se cr-eó fue una discusión de las consecuenc1¿¡s de los 

grandes déficits. Lo primero que se decía es que eran inflacionarios 

ya que éste era el ra=onamiento en décadds pasadas. 

El pensamiento que surgió entonces decía que los déficits eran 

malos ya cue creab~n altas tasas de interés, un producto baJo y alto 

desempleo. Esto s1gn1ficaba recha:o al 1~eynesian1smo que 

argumentaba que un incremento en el déficit del gobierno estimularia 

la economía a través de un incremento en la demand~ total por 

pr-oducto. 

El aumento en el déficit significaba aumento en los pagos por- el 

gobierno al sector pr-ivado. Las personas físicas y las empresas 

tendrían más ingresos después de impuestos para gastar incrementando 

de ésta forma el producto y el empleo si la econ~mia no alcan=aba aún 

la condición de pleno empleo. 

La contrarrevolución monetarista negaba que se diera un 

incremento en la demanda. Decí3n que si el gobierno aumentab~ su 

déficit podría por un lado dar más dinero a la gente a través de más 

altos gastos e reducc~one~ fisc3les y. pcr otro l~do,tcnían que tom~r 

una cantidad igual de dinero prestado de la gente para financi~r- el 

déficit. 

En el período 1991-1983 e::1stia el pensamiento com8n de que los 

défic1ts si depr1mian la economía. la caus~ era tomad~ a p~rtir de 

las tasas de interé$. El gob1erno al pedir prestado p~r-a financ1ar el 

déficit aumentaba las tasa~ de interés y así como consecuencia 

depr1mian a la inver&1ón productiva. construcc10n,etc. Todo ~sto 

finalmente acarrearía un dólar con un valor más alto que, entre otras 

cosas. depr1m1r1 a l<~s e::portac1ones. 



Por otro lado también cabia a~gumentar de que s1 el gobierno 

pedía prestado más, quitando dinero del sector privado también e~taba 

dando más de la misma forma regresando capital a ~ste sector por 

medio do menos im~L1estos que generarán mayor poder de compra. 

En esta lógica na eY-istla algo que por sí mismo necesariamente 

deprimiera o tuviera un efecto negativo en el producto global. 

Si sucedieran algunos efectos negativos en sectores tales como 

construcción, inversión productiva, eHportaciones, como consecuencia 

de las alzas en las tasas de interés. también cabrían los efectos 

estimulantes de la demanda en otros sectores como resultado de un 

gasto mayor del gobierno o por una disminución impositiva. 

En el periodo 1981-1983 se percibe qL1e el vínculo entre los 

déficits del presupuesto, la baja en el producto y el alto desempleo 

no estaba claramente establecido aunque no se descontaba que ésta 

conexión fuera la principal razón que generara los crecientes 

d~ficits del gobierno. 

Otra consecuencia de estos enormes déficits que causó gran 

preocupación fue el efecto que generó en el volumen de la inversion 

privada v!a las demandas que provocaron estos déficits en Jos 

mercados de créditos. Aunque los efectos de hecho no deprimieron el 

empleo o el producto total corriente, sí hicieron que el stock total 

para capital productivo creciera menos rápido en estos años 

provocando asi una baja en la productividad Y en los ingresos 

perc:ápita. 

En el aspecto de 1 a poli ti ca fiscal 1 os conservadores se 

quejaban de ésta baJo la óptica del keynesianismo ya que de alguna 

forma se presentaba demasiado floja pueo no se definía en íorma 
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precisa y obJetiva cual debería ser la medida adecuada de SLlperávit o 

déficit y por lo tanto habia espacio para una conducta irresponsable. 

Los ofertistas atribuían esto al gran aumento de los déficits de 

los 70's ~lo cual los liberales no aceptaban e~te argumento pero no 

veian o no sabí~n como cortar gastos p~ra evitar que este déficit 

siguiera creciendo. 

Ahora bien. la politica fiscal conservadora decia tener como 

meta un presupuesto balanceado, pero la r-eal i dad mostraría que esto 

qLtedarí.a en un simple deseo ya que estos fL.teron creciendo cada ve;: 

más y aunque sabían que estos resultados eran malos nildie quería 

dejar o cortar un programa con el fin de d1sminu1r los gastos. 

El hecho relevante es que para otoño de 1981 l.:i. administración 

alcan:ó a pecrcibtr que sus planes de defensa y cortes impos1tivos no 

iban de acuerdo con el pr~supucsto balanceado. así entonces se 

decidie_ron por de1ar en un sequndo plano las metas enunciadas arriba 

y buscar otras aún más importantes. 

Con todo esto para 1983 l¿i, administración propuso un plcJ.n de 

contingencia en el cual se admitía un incremento en los impL.1estos en 

el período 1985-1988 que disminuiría el déficit en el mediano pln=o a 

2% del PlB coincidiendo ~sí con lo proyectado por la administr~ción 

Car ter. 

En términos generales el programa económico significó uni' 

depresión por la caída del Pl8 en !os dos primeros años aun~dos al 

agravamiento en las e~:portac1ones netas~ 

Otros indicadores que cayeron fueron el del uso de la capacidad 

industrial instalada y el del desempleo. 



Desde un pr1nc1pio da su gestión las tasas bancarias mostraron 

tendencias alcistas por lo que a pesar de haber recesión no mostraban 

los hechos idea de ir a la baja cosa que después sucederia en su 

SGgundo periodo prasidenc1al. 

Uno de los puntos del diagnóstico de Reagan decia que uno de los 

males de la economía incluía la falta de ahorros para financiar la 

invaruión con la premis~ de que en Estados Unidoshay un falt°"'nte en 

capital para invertir debido en parte al pesado sistema impositivo 

&obra ingresos en inversión. 

vemos que el gobierno retira i nversi On privada para 

financiar sus déficits compitiendo con fondos y otros instrumentos de 

capt~ción de capitales. 

El siguiete cuadr-o nos muestra la evolución de los pr·incipales 

indicadores económicos del gobierno de Reagan partiendo de un perícdo 

de crisis y terminando en un período de relativa 

persistentes déficits. 

C U A D R O 2 . 2 

estabilidad y 

EVOLUCION DE LA ECONOMIA NORTEAMERICANA EN LA GESTION REAGAN 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 

p I B 1.9 -2.5 3.5 6.8 3.4 2.7 3.7 4.4 

INFLACION 10.3 6.1 3.2 3.5 3.5 1. B 3.6 4.1 

DESEMPLEO 7.5 9.5 9.5 7.4 7.1 6.9 6.1 5.4 

PRODUCTIVIDAD 1.7 -0.9 2.4 2.6 2.1 2.5 1.3 2.9 

TASA PRIME RATE 18.87 14.86 10.79 12.lll4 9.93 8.33 8.21 9.32 

USO CAP. INSTALADA 79.9 72.1 74.6 81.0 81/l.4 79.4 80.7 83.3 

CONSUMO PERSONAL 1.1 1.3 4.6 4.8 4.6 3.8 2.7 3.3 

<•> FUENTE: ECONOMIC REPORT OF THE PRESIDENT. 
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En este sentido e~ apropiado ver que la evolución de los ahorros 

mostró una peqL1eii'a cai da ya qLle en 1981 era de 6. 6% y para el 

siguiente año fueron del 5.8% síguiendo ésta tendencia en años 

subsiguientes mostrando con esto que la ta~a de ahorros e5 estable y 

no responda en forma inmediata a los camb!OS impos1t1vos, 

Por ot~o lado el gasto interno~ el que no se refiere a sequrid~d 

social, fuo reducido .a un 8.4~~ de un 9.31.. anterior. 

Los impuestos se r-eduJeron como fue el plan pero esto hizo que 

la economía en gener~l entrara en una severa recesión y por 

consiguiente el déficit presupuestal explotó. 

La baJa pers1stente en la tnflac1ón en éste periodo se debió en 

gran parte a la baja en los precios de los energéticos y da los 

al imantas. 

Es obvio que se puede se~alar que para los primeros años el 

proyect~ de Reagan no tuvo el é}:1to sino que mostró muchas 

deficiencias, sin embargo ernpe=aron a v1slumbr¿,rse algL1no~ c.:lmbios en 

los indicadores básicos como en el indice de precios al c:ansL:;nidor 

que hi:.o abriqi'l.r esperan=as promisor1as a la edmin1strac:1on. pera oor 

otro lado. se ·fueron íncrement.ando en forma notaDle los déficit·_; del 

gobiorno siendo este ólt1mo su mayor dolor de cabe=~· 

El pequeño repunt~ que mostró la economí•) en el primer período 

pr~sidencial fue ar-gumento suf1c1i-~nto ¡.¿u··-3 gi'riar Lln"' ve::. m.,-)-=:; las 

elecciones, aun~do a lil. baja inflacion.=.r1a con los motivos qur¿ ya se 

mencionaron. 

En for-ml• general se puede ob<Jer'"'v.?ir que uno de 105 r-esul tildos de 

estos pr-imeros aaos de política ofar-tistD fue que sus accjones tanto 

de orden i.mposit1vo como de cortes de g<::1stos v1nir!ron a dürse a 

e>:pensas de la gente de menor-e-s recursos cr~ando con ésta Ltnt• 



~ociedad polari:ad~ en donde se tranferian recursos de los que tenían 

menos hac1a las de más. 

Por eJemplo, el desempleo cuando alc:an~ó cifras del ardan de l~ 

y ll'l.~ para la gente blanca era de un 9.6% mientras que. para los 

negros ésta llegó hasta 19'l.. 

Otro aato relevante, esel de que los beneficios para la gente de 

menos recursos bajó un 40% afectando de una manera más significativa 

a las mujeres y a los ni~os cuyos subsidios para casas, estampilla~ 

para dlimentos~ servicios de cunas, etc. se vieron reducidos al 

minímo. 

Por otro lado, la desregulac:ión llegó a afectar a los bancos ya 

que debido a las altas tasas de interés y a la dificil situación 

financie:a de varias industrias como la manufactu-era, construccion~ 

agricultura! energía, etc. obligó a muchos bancos a ir a la 

bancarr9ta. 

Uno de los sectores más ,;.fec:tados por la-, política fue le 

agricultura ya que se vieron cortados los subsidios a productos como 

granos básicos, lec:he, algodón. 

Las repercusiones dentro de ésta rama no se hicieron esperar ya 

que al no haber siembras no se requiririan fertili=antes. máquinaria, 

etc. 

El sector externo también fue un renglón por demás critico 

dentro de la administración Reagan ya QUI:? los balances comercicO\les 

fueron persistentemente negativos debido en parte a la fortaleza del 

dólar en los mercados internac1onal~s, pérdida de compet1tiv1dad y~ 

la baJa m1sm~ de las exportac1one5, 

En éste mismo punto cabe se~ala' que la pérdida de las 

exportaciones a los paises del tercer mundo debido en gr.an parte a 
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las graves recesiones que estos vivieron, hicieron para Estados 

Unidos perder grandes mercados cautivos con los que contaban y. en 

éste mismo sentido. al interior del país se creo una demanda cada ve: 

mayor originando asi los fuertes déficits. 

E::iste también una explicación que atribuye el déf1c1t comercial 

al bajo crecimiento económ1co de otros paises industriali:ados aunque 

tste argumento es menos convincente ya que economías como Japón y 

Canadá sostuvieron crecimientos bastante aceptables. 

CUADRO 2 • 3 

TASAS DE CRECIMIENTO REALES DEL PIB DE LOS PAISES DESARROLLADOS 

i::) 

1984 1985 1986 1987 1988 1989 

E.U.A 6.8 3.4 2.7 3.7 4.4 3.0 

CANADA 6.3 4.8 3.1 4.5 5.0 2.9 

JAPON 5.1 4.9 2.5 4.5 5.7 4.8 

FRANCIA 1.3 1.9 2.3 1.9 3.4 3.4 

ALEMANIA 3.3 1.9 2.3 1.7 3.6 4.3 

!TAL:IA 3.0 2.6 2.5 3.0 3.9 3.3 

BRAN BRETAl'iA 2.2 3.7 3.4 4.7 4.2 2.3 

FUENTE1 ECONOMIC REPORT OF THE PRES!DENT 1990. 

Otra explicación mas dice que los Estados Unidos se fue quedando 

atrás en cuanto a calidad y diseño en muchos productos con mercados 

potenciales en Europa. 

De hecho una da las causas principales es que la fortale~a del 

dólar permitió que los paises de la Comunidad Económica Europea y 

Japón exportaran mas bienes pues les favorecía la tasa de cambio del 
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dólar ya que tan sólo en el periodo 1980-1984 el dólar creció en 

términos real~s un 52% a comparación de otras divisas fuertes. 

De ésta forma es fácil entender porqué las firmas americanas 

perdieron muchos de sus mercados internacionales y por el contrario 

los e;{tranjeros lograron invadir con SLIS productos a Estados Unidos. 

El cuadro 2.4 nos muestra el deterioro en la balanza comercial 

de los Estados Unidos con el resto del mundo 

gubernamental en el periodo de Reagan. 

y el déficit 

Cabe señalar en éste momento el porqué de la fortaleza del dólar 

en estos años. 

En primer lugar la reducción en las e:;pectativas de la inflación 

en el país hi=o que se incrementaran ~n términos reales las tasas de 

interés y por lo mismo también se generó un clima de seguridad en las 

inversiones al interior del país. 

De . ésta forma, al disminuir la inflación, hizo que los activos 

en dólares fueran atractivos en los mercados monetarios 

internacionales y por lo tanto la divisa fue sujeta a una fuerte 

demanda. 

El incremento en las tasas de interés reales hizo que éstas 

fueran más altas que en otros paises de~arrollados por lo que Estados 

Unidos se tornó en el lu"ar más atractivo donde invertir ya que la 

tasa de retorno se hizo más alta, así entonces, con ~sto E.U.A. se 

volvería en el primer país deudor neto del mundo desde la primera 

guerra mundial. 

Se desprende también que los e,.:tranjeros con ésta actitud lo que 

harían seria financiar el déficit presupuesta! americano a través de 

flujos de activos y de inversión directa. 
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C U A O R O 2 • 4 

EVOLUCION DEL OEFICIT COMERCIAL V DEL GOBIERNO EN LA ERA REAGAN 

(miles de millones de dólares) 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 

·Def. Comercial -27.9 -36.4 -67.0 -112.5 -122.1 -145.0 -159.5 -127.2 

Def. Gobierno -78.9 -127.9 -207.8 -185.3 -212.3 -221.2 -149.7 -155.l 

Fuente1 .Econcmic R•pcrt of the President. 1990 

Resulta parad6gico que la recuperación que se daria a partir de 

1983 fuera en gran m~dida por l•s políticas de corte ~:eynesiano ya 

que hubo aumentos on loa impuestos y en los gastos, sobre todo 

militares y en éste mismo sentido tamblén el consumo personal aumentó 

en forma considerable. 

Para 1984 se presantaron reformas fisc~les incentivando de 

alguna manera la inversión. Además el presidente decia que se podía 

reducir el consume interno al mismo tiempo que el seguir con los 

gastos militares y &vitAndc lo~ aumentos impositivos. 

Esta ~crma da concaptualizar su política finalmente lo llevaria 

a agr~var los déficits de 1984 a 1986 a pesar de que en éste segundo 

período presidencial el tópico más importante fue la reforma al 

sistema impositivo a travéH de la acta Grahm-Rudman-Holling. 

Para estos mismos ~ños la FEO enfoca su interés en el manejo de 

las tasas de cambio con otras moneda& de paise~ desarrollado~ ya que 

lls96 a su valor mae ~lto el dólar con respecto a estas divisas 

perdiendo así de una m•nera muy Tuerte marcados internacicn~les los 

productos de exportación norteamericanos. 

Surge asi, ~omo con5ecuencia de éste hecho~ algunos intentos de 

proteccioni~mo masivo scbr9 todo en granos con Europa, pero por otro 
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lado ~e habla de un apoyo al libre comercio que en realidad sólo se 

dar!a parcialmente. 

En 1985 surge el plan Sal~er como una nueva opción para ayudar a 

los paises endeudados del tercer mundo, hecho que en la práctica no 

serviria de mucho pues no había un cambio cualitativo en las 

propuestas de solución a éste problema. 

En 1987 el dólar cayó 40i'. de su Vil.lar más alto en 1985. Esta 

caida •e debió en parte a la baja en las tasas de interés 

correspondiente con las politicas expansivas de la FEO. 

En estos años la aproximación de la FEO era fijarse en las tasas 

de c~mbio de las monedas para buscar una coordinación monetaria 

internacional principalmente con los bancos centrales de Japón y 

Alemania. 

La pol!tica expansiva de la FEO se manifestó a partir de 1985 y 

continuo hasta 1988. Pese a que uno dP. los objetivos era buscar la 

reactivación de la economía ésta no creció a ritmo muy acelerado 

alcanzando en 1988 sus niveles más altos. 

El gran lastre para el gobierno siguió siendo el déficit 

presupuestal aunque éste ya no alcan:6 en los últimos dos años los 

niveleG del periodo 1983-1986 en donde se superaban los 200 mil 

millones de dólares. 

El otra gran problema era que se esperaria una nivelación o 

disminución del déficit comercial de Estados Unidos con el exterior a 

raiz de la devaluación del dólar pero que finalmente no se dió pues 

éste por el contrario fue persistentementa creciendo en el último 

periodo de Reag~n y fue asi que sa plantearian manejar estrategias 

proteccionistas. 
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Para f1nal1:ar diré que de la era Reagan se ha hablado mucho en 

su favor pero también mucho en contr-a. 

Se dice que él que logró recuperar la confian:a de los 

americanos y que logró abatir la inflación y el desempleo a niveles 

bastante ra:onables, sin embargo el costo que siqnificó llegar a 

estos indicadores fueron el de un alto déficit tanto gubernamental 

como comercial, 

También como ya señale anteriormente, hubo sectores de la 

población que se vieron perjudicados con los cortes en los progamas y 

SLtbsidios. Así. tenemos a una población cada va: más polari:ada ya 

que estas mismas medidas favorecían a los más ricos. 

En el sector industrial se manifiesta de manera marcada la 

pérdida de productividad de la industria americana básicamente porque 

la inversión ~roductiva no creció nunca a los ritmos esperados pues 

también. se dieron a la baja los márgenes de utilidad de lac;; empresas. 

E~ fácil entender el porqué el mercado internacional significó 

uno de los dolores de cabe=a de la administración Reagan. Por un lado 

los productos del e;:terior se moc:;traban más barcltos y con una calidad 

igual o superior a la del país y, por otro lado, los pr-oductos 

americanos eran caros en el mercado ~xterno y por lo tanto dific1l de 

colocarlos. 

En resumen. se puede decir que la era Reagan mostró un cambio 

significativo en las prioridades del pueblo ya qtJQ se le dió el 

énfasis a los gastos de defensa a e}:pen?as de recortes progamas de 

ayuda a la población y por otro lado se daba menos imnortancia al 

Estado como eje económico transmitiendo éste poder a la iniciativa 

privada. 



Así, se logro una si~nificat1va estabilidad en la econcnia. pero 

a niveles muy altos dentro de los indicadores básicos de la economía 

como lo eran las ewportaciones netas y el balance del qobierno. 

Con todo ésto es lógico pensar que en cuanto a haber cimentado 

la economia sobre bases sOlidas Reagan no lo logró sin embargo lo que 

hi:::o fue crear una precar-iii'r. estabilidad que en C:Ltalquier momc:nto se 

podi a colapsar, dejand::i así el probl emci. por 

administración siguiente. 

solucionar a la 

Cabria finalmente preguntarse si el periodo Reagan fue 

reealmente una era de falic1dad como algunos la han llamado o tan 

sólo un peri.od0 de tranquiliditd antes de la tormenta. Eso le tocaría 

investigarlo a la adminintración Bush. 
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El papel del monetarismo en el proyecto de Reagan. 

Siempre que prooonen o se dan cambios de carácter 

re vol uc:i onari o en cualquier ámb1 to suele suceder que encumbren al 

agente promotor de dichos cambios o se corre el riesgo de que estos 

terminen en frac~so. 

Para el caso de Ronald Reagan los cambios que propuso lo 

llevaron a muchos triunfos polit1cos pero también se agravaron 

problemas de tipo económico que lo llevaron al final a situaciones 

muy delicadas. 

Uno de los aspectos esenciales de la política económica de 

Ronald Reagan~ al iniciar su gestión en 1980 fué ~l maneJo de la 

política monetaria como forma de controlar la inflación, 

Se le otorgó un ooder indepemdiente a la Reserva Federal como un 

paso decisivo cons1derado como parte de este v1rc1.Je rnás conS"iervador 

en la economi a. 

El equipo de Rec.gan le otorgo un peso mayor a la política 

monetaria para lograr la estabilidad económi ceo. que el que le 

otorgaron otras administraciones pasadas, A ésta política se le ll~1nó 

monetarista a pesar del disgusto de lo'.i que enarbolaban esta 

corriente. pues consideraban que no se apegaba del todo sus 

proposícionos. 

Antes de anal i.: ar de 11 eno la ges.ti ón de Reagan es pertinente 

enunciar las principales características del pensamiento monelarista 

para que de ~sta forma se puedan comparar estos postuld.dos con lo que 

ocurrió en la realidad de este periodo. 
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En primer lugar para que los monetaristas encabezados por Miltón 

Friedman postulan que su teoría es una demanda de dinero al cual 

consideran un activo y que ésta demanda es una función estable de 

varios elementos que la determinan. 

La oferta de dinero se considera una variable e:{ógena. En el 

largo pla=o, los cambios en la oferta provocan cambios 

precios en la misma dirección. 

en los 

En el corto plazo, los movimientos en la cantidad de dinero 

provocan movimientos en los precios en la misma dirección pero con un 

retraso que varía de un ciclo a otro. 

La autoridad monetaria aplicando sus políticas, puede influir 

sobre las cantidades nominales. sin embargo no lo puede hacer sobre 

las cantidades ideales. 

La manipulación monetaria aleja al sistema del equilibrio y por 

lo tanto la mejor política es permitir que la oferta monetaria cre:ca 

menos, o al ritmo que el producto y la población. 

Tomando esta línea de pensamiento como base, la Reserva Federal 

se propuso ciertas metas en la forma de rangos para catalogar a cada 

defin.iciOn de la oferta monetaria y la forma de crecimiento anual de 

estas mismas. 

Para alcanzar estas metas en cuanto a la oferta monetaria la 

Reserva Federal proveería la cantidad de reservas monetarias a los 

bancos para que éstos suplieran los montos que la Reserva quisiera 

manejar. Lo importante de este punto es que ya se procedía diferente 

que en años anteriores en donde lo tradicional era que se manejaran 

los montos de dinero a través de las tasas de interés. 
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Los es tri c:tamente rnonetari stas no aceptaban que a este punto se 

le otorgara la calif1cac1ón de monetarista pues consideraban a esta 

todavía demasiado vaga y d1screc1onaria. 

Ellos no confiaban en los rangos de las metas ya que no quedaban 

fijos y esto ocasionaba espacios para presionar a la Reserva Federal 

políticamente llevandola a niveles 1nflacionar1os. Esta misma razón 

daba la oportunidad a la FEO de cometer errores en tratar de estimar 

el comportamiento apropiado de la oferta monetaria. 

Algunos monetar1stas también manejaban la idea de la relación 

entre inflación y desempleo en donde abandonaban la antigua creencia 

de que una política inflac1on~r1a mantendri~ el desempleo bajo y por 

el .contrario opinaban QLle una tendencia inflacionaria podía ser 

disminuida sin incrementar temporalmente el desempleo. Así pues, todo 

esto se basaba en las espectativas inflacionarias como resultado del 

cambio en la política. monetaria que afectarían a estas a través de 

una política firme y constante. 

Habla otro grupo aún dentro de los monet~ristas que veían con 

beneplácito el cambio en las políticas monetarias. Ellos no veían o 

no creían que la FEO pudiera estimar claramente que comportamiento, 

baJo cierta cantidad de dinero, pudiera alcan=ar la estabilidad de 

precios. 

Ellos preferían un-3 pal .i ti ca monetaria que 

directamente el precio de las cosas a través de la compra-venta en un 

momento dado de oro ya que creían que. e:: i sti a una relación estable 

entre el precio del oro y el precio de bienes y servicios, de tal 

forma que si el precio del oro era constante. el nivel de precios en 

general también lo sería. 
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Por otro lado, puedo decir Que la política monetaria en 1980 no 

fu• auito6a ya que resurg16 la inflaciOn lo cual orilló a la FED 8 

imponer controles de crédito selectivo originando así una recesión. 

Siguiendo con l~s corrientes de pensam1ento monetario. los que 

mas dominaban eran los estrictamente monotaristas representados tanto 

en ~l tesoro como en el gabinete asesor. 

Ellos sabían cuanto debía crecer la oferta monetaría. Su meta 

era b~J~r fuertemente la tasa de crecimiento monetario hast~ ~lcan=ar 

l• astabilidad de precios y como rasultado de asto la tasa del dinero 

•aria constante. 

Cu•ndo surgió ul problema económico ~n 1981 con el aumento del 

d&9empleo y de las tasas de interés, la baja en el producto así como 

t•mbién en el mercado de valorea, las respuestas iban desde el decir 

que al probl@ma era inevitable y no un error de politíca. 

Al bajar la inflación ~ través de l~ restricción monetari~ 

causaría un periodo de desempleo con altas tasas de intereses hasta 

que 146 QXpectativAs y contratos laborales se ajustaran. 

Otra explieac10n a esta probl~ma consistía en que los grandes 

déf i e\ ts presupuestales actual es y .fut\.\ros, estaban causando al tas 

tauas de interés qL\e deprimían la eccnc:imia. 

Una explicación m~s decia. qua era inadecL1ada. la política 

mcnet~ria, así entonces a finales da 1981 y a principios de 198: 

euroió una ola de interés en usar el aro como la clave para corregir 

lag insuficiencias de esta pal!tic~ moneta1·ia. Entre la gente que 

apoyaba e•ta punto de vista se encontr~ban los ofertistas radicalesª 

El aumento en las tasas de inte~~s a finales de 1981 y el 

ap~rente hundimiento de la oconomí~ reflejBda por una recesión 

siQnificO un reto al argumento ofarti~ta pues una gran parte de este 
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programa ote>rtista 'l<J. h<Jbia sido puesto en marcha y la ec:onomia no 

estaba teni rmda la respuesta que se esperaba por lo tanto se 

manifestaba en forma por demás clara el fracaso tanto de la teoría 

como de sus. propuestas concretas de esta corriente. 

Tomando una po:.ición a la defens1vü los ofertistas tuvieron la 

necesidad de buscar una politica monetaria alternativa que hiciera a 

la teoría ofert1sta trabajar. 

Había cierta tendencia a maneJar la idea de que el gobierno se 

comprometiera a estab1li=ar el precio compuesto de una canasta de 

bienes homogéneos como aceite~ trigo. lámina, etc. 

Esta corriente cambió después a la idea de que la política 

monetaria debería dirigirse a estabili=ar las tasas de interés en 

lugar de buscar alguna meta en cuanto al manejo rje la cantidad del 

dinero. 

En forma de resumen vemos como el monetarismo fué la inspiración 

en la cual la politica monetaria de los primeros a~os de la gestión 

Reaga.n 1979-1982 fL1é la que influyó aunque no como regla de conducta. 

Ellos decían que la manera de mantener la tas~ de inflación bdja 

y estable era mantenienoo baja la tasa de crecimiento de la ofert~ 

monetaria. 

Lo que no decían era qLte la tasa de incr-emento de la ofert.;i 

monetaria no debera cambiar nunca en respuesta Cil.mbios en 

instituciones financieras. o por demanda de dinero o por cambios en 

la conducta de la economía real. Sólo decian que la tasa de 

incremento de la oferta manetar1~ difícilmente debia cambiar y si lo 

hacía era bajo la lu= de una fuerte evidencia de la necesidad del 

cambio. 
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Lo qL1e tampóc:o µresc:rioian y -tué- importante en las políticas 

aplicadas en el período 1979-198: fué el camino por el cu~l 5e pasara 

de una posición de alta inflación ~ una de rd~onable ~stabilidad de 

prec1os. 

Ellos podian decir q1,.1e la tasa de crt?c1miento de la oferta 

monetaria por decir 10% debia bajar a 3'l. por a~o, lo que no decian 

era si esta redLtCc:i6n debía ocurrir en un año o en 5 años. en forma 

rápida o lenta. 

Todas estas preguntas sin respuestas fueron las que confundieron 

las potit1cas de ~stos 3 años. 

La FED hasta mediados de 1982 fué que siguió la prescripción de 

reducir ta tasa de crecimiento de la oferta monetaria. Esto 

contribuyó al menos un poco a reducir la tasa de inflación, pero 

también ayudó a inc:r~mentar al desempleo. 

La pregunta que c~bria aquí es saber si se llevaría el ritmo 

adecuado. 

Cada año la FEO, como ya se mencionó antafi, TijabQ las metas en 

al crec:imiento de la masa monetaria y también indicaba si su 

inten~i6n e~a mantener la ofurtd monetaria dentro de sus rangos 

aspecí~icos. Al hacer saber los r~ngos de crecimiento de los flujos 

monetarios al sec:tor priv.:ado con esto eHpresaban su de~eo de que 

estos Qltimos no tomaran decisiones precipitadas a cada cambio en las 

estadistic:as económic~s. 

Esto no queria decir que no se pudieran salir de estos rangos ya 

que de hecho en 1962 cuando el desempleo alcanzó el 10% y además 

muchas institt .. 1ciones financiera:s dentro y fuera. del país tuvieron 

serios problemas, la Reserva Federal permitió que la ofe~ta monetaria 
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se elev2H"'-~ muy por- eni:ima de los rangos preesti.\blecidos. Esto Ultimo 

indicó que la FEO se estaba sDliendo del esquema monetarista~de hecho 

se presentaron cambios dr.tist1cos en la polit1ca económicc, de Reag.1.n 

ya que se .anunc1aron .aL1mentos impositivos y además la intención de 

balancear el presupuesta 

prioritaria. 

ya no se tomó como L1na necesidad 

Para 198::. la recuperc::\ción habia comen=ado y c:ontinLtó durante 

1984 y 1985. 

La administración Redgan atribuia este repunte a sus paliticas, 

lo cierta es que estas eran más de corte Keynesiano que afertista. El 

PIB creció :..7'l. en 1983~ 6.8% en 1984 y 3.41. en 1qe5. El desempleo 

de~cend16 a 7.4% en 1984 y a 7. l'l. en 1985. 

La baja en tas e~pectativ~s inflacionarias se debian más que 

nada al optimismo que manejaba el presidente la que fortaleció al 

dólar en este periodo se hi=o QLH? crecier.:i.n las inversiones foráneas 

que en una medida impulsaron el crecimiento económico que se empe::aba 

a vislumbrar en el pais. 

Todos estas resLll tados fL1eron más que n.?.d¿:¡, ref 1 e jo del manejo 

indepe~diente que se le d16 a ld Reserva Federal de la política 

monetaria qLle se acercó más a las concepciones manetarista~ QL\e a un.:. 

politica netamente ofertista. 

Final mente acerca del monetari smo, vemos qLle suS recomendaci enes 

pueden ser efectivas en el control de la inflación porque presionan 

al Sistema Financiero hasta el punto, de una crisis de liqu1dé= 

for:ando a la FEO a ser prestamista de Gltima instancia. 

Al iniciar con el análisis de la t~oria ofertista es pertinente 

señalar de manera. breve que a pe~ar de que las circunst1:1nc1as 

económicas para el cambio ya estaban presentes~ por el lado poltt1co 
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la adopción de la teoría ofert1sta por los Republicanos era atrayente 

ya que al retomar lo~ puntos principales de ésta propuesta se 

encontraron que los recortes prcsupuestales podi an ser un<> 

herramienta en la política muy fue:irte aunado al hecho de partir por 

intentar luchar contra la inflación desde una óptica diferente como 

también le serian las formas de llegar a un crecimiento sostenido. 

Los punto5 que antes eran los más relevantes en la política como 

el desempleo y la redistribución del ingreso cambiaron a la lucha 

contra la inflación y el crecimiento sostenido con puntos de partida 

para elaborar eatas nuevas políticas. 
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CAPITULO UI 

LA CESTICJ4 El.Si : 

CXMlflllDAD EN LA PClJllCA ECCNMCA 

• SU DESEMPEÑo A LA MITAD DE SU GEST!ON 

• EXPECTATIVAS PARA LA ECONOMIA NORTEAMERJCANA 
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+ La gestión Bush: Su desempeño a la mitad 

de su periodo 

Al dejar Ron al d Reagan la Casa 81 anc:a y al tomar su 1 Ligar Georg e 

Bush el país entr~ria en una etapa de incertidumbre en cuanto al 

futuro económico QLte tendría que enfrentar el pueblo norteamer1cano. 

Los principales indicadores económicos como el indice de precios 

al c:onsumi dor, el dessempl eo, el PIB, se encontraban en nivel es 

aceptables aunque a costa de déficits tanto gubernamentales como 

comerciales fuera de control. 

L~ tarea de la nueva administración seria en primer lugar, 

generar la confian~a en la población y en la comunidad internacional 

en cuanto al manejo de estos grandes problemas al interior del país. 

Anteriormente ya se comentó cómo se originaron los déficits en 

l.a gestión que le precedió y, así mismo, el papel que jugó la 

~ort•leza del dólar en la administración Reagan para que se dieran 

estos. 

Hablando de los déficits comerciales, una Rxplicación que 

aparéciO a éste respecto fue que los precios de los bienes 

alimentarios y de materias primas durante la década pasada se 

desplomaron y tornando en cuenta que E~tados Unidos es el mayor 

productor y exportador de materias primas en el mundo provocó que una 

tercera parte de éste déficicit comercial fuera por asta razón. 

La otra tercera parte del dóficit se le puede atribuir al 

desplome de lus economías de los paises latinoamericanos pues s1 se 

cuenta con que e>: i sten 300 mi 11 enes de personas en todos los países y 

qua, tradicionalmente importan mas de la mitad de sus productos del 



mercado norteamericano, entonces nos encontramos con una pérdida 

considerable en el poder de compra de las naciones afectando el 

desempeño de las e:-:portat:iones americanas, 

L¿. pregunta que surgiria en este momento es de .:.c:6mo se puede 

reducir éste déficit y cómo plantea resolverlo l~ ~dministración 

Bush? 

La primer solución sería provocando una recesión muy pronunciada 

con lo cual se reduciria el consumo interno en un promedio de 10%. 

La otra solución será alentando las economías latinoamericanas 

para incementar ta capacldud de compra de los bienes manufacturados 

de Estadas Unidos. 

La última propuesta la resolución del dé~icit e5 la 

concertación internacional con los principal es p.:i{ ses e:~portadores 

~amo Japón y Alemania. 

El problema del déficit presupuetario para Bush al igual que lo 

fue para Reagan es que es un asunto que presenta diferentes 

conotac:ianes. 

Visto desde la óptica e~:terna, éste es finenc1udo en gr-an parte 

a través de deuda e~terna, jugando un papel muy relevante Japón como 

prestamista de primer~ instancia. Esto h,:\ oriqinado ciertas 

fricciones ya que JapOn hu presionado en últimas fachas al gobierno 

de Bush para disminLiir el déficí t y por su parte Estados Unidos ha 

luchado por conseguir ciertas concesiones comerciales con el país 

oriental para abrir más su mer~ado a pr~ductos americanos. 

Existen al interior del pais propuestas como l~ del 

representante Don donde se plantea 

incrementos fiscales po~ un lado~ pero t~mbiCn recortes en diferentes 

programas. 
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La respuesta a éste tipo de proyectos es que al intentar reducir 

el déficit surQe la posibilidad de llevar a la economía a una 

recesión por lo que elevar impuestos sería muy dificil en la 

situación actual de la economía aunque eG muy factible el elevar los 

impuestos en áreas muy selectas como las beb1daG alcoholicas y 

CiQarros al igual que sobre los individuos que perciben mayores 

ingresos elevar sus tasas de 20% a por lo menos 33% o sobre las 

ganancias corporativas. De ésta forma la mayoría de la población no 

se varia afectada por los incrementoü impositivos. 

Por último, el déficit fiscal crónico del gobierno federal en la 

actualidad hace que se mantengan altas tasas de interés y bajos 

niveles de ahorre interno perjudicando el crecimiento de l~ inversión 

productiva, 

En éste periodo corto de tiempo es relevante observar la 

evolución de la inversión sobre todo en 1988 y 1989 en donde ésta 

tuvo una expansión moderada, sin embargo, la situación actual de la 

econom!a ha hecho qua la industria en general restrinja la expansión 

de la inversión. 

Sp puede enplicar éste fenómeno desde el punto de vista de la 

carga deudora quo padecen muchas empresas y por lo mismo se muestran 

renuentes en QBStar más capital en construcción de instalaciones. 

Finalmente usto puede ocasionar un re~ago tecnológico frente a 

paises como Japón que invierte fuerte cantidad de capital para ser 

más competitivos en los mercados internacionales. 

De manera tentativa el gasto de inversión en este año se espera 

que llegue a un 6.4% comparado al 10.3'l. del año pas~do. 

El alto costo de recaudar capital en Estados Unidos, refleja en 

parte los elevados impuestos sobre las ganancias de capital y ha dado 
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por rc'!iultado Ltna agud~' c:aida en la cantidad de dinero qL1e las 

empresas estan volcando a l~ investigación y desarrollo. 

Como simple dato se puede decir que el c:osto de recaudar dinero 

para invertir es tres veces inás alto ~n Estados Unidos que en Japón. 

En base a esta últiina informac:ion e~; entendiblc porqup Japón ha 

avan~ado tanto en los aspectos tecnológicos y de investigación en los 

últimos años, alcan:ando y pasando ~ Estados Unidos en diferentes 

a.reas estratégicas para este Ultimo. como lo es la rama automotriz y 

de componentes para computación. 

En el corto pla:o puede Sl.t,..gJ.r la int~rrogante de qué es lo más 

preocupante en el terreno ec:onómic:o para el país. lLa inflación 

o la recesión. Por un lado al finalizar 1989 la economía presentaba 

crecimientos inferiores al li: lo que explic:C\ el baJo crecimiento 

anual de la economía americana. 

Las ganancias corporativas que son la fl.tente de financiamiento a 

la inversión ba1aron fuertenlente el a~o pasado. y por otro lado las 

presiones inflacionarias persisten alcan=ando para este año niveles 

cerca al 5X con costc3 laborales c:recie~tes y una producti,·idad 

estancada perjudicando en última instancia al déficit comercial. 

Con esta perspectiva se puede pensar qLte las ta.sas de interés se 

mantengan altas y para reafirmar ésta pos1c1ón basta con ver la~ 

tendencias alcistas de las tasas de interé& de Alemania y Japón. 

Otro +enómeno que se ostá presentando debido a la alza en la 

inflación es el retiro de capitales Ja~oneses del merccadc de bonos 

norteamericanos pues est.:i.n dejci.ndo de ser atractivos los réditos ya 

que la inflación disminuye los márgenes de utilidad del capital. 

E:: i sti eran factores que hicieron pensar que 1 a ec:onomíil 

americana no caería en rece:1ón en 1990 sin embargo el crecimiento 
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serla más bajo en muchos a~os ya que las tasds de interés a corta 

pla;:o no mostraron fuertes fluctuaciónes a la baja poi"" lo qLte el 

crQcimiento fluctuo alrededor del 2'l. aunado al hecho del deteriol""o de 

las ganancias corporativas qL1e acarrean L1n menor flujo de inversión. 

Li\s empresas no podrán incrementar los precios Para hacer frente 

a los c:ostos ya que 1 a 1 en ti tLtd de 1 a economi a es mLIY vi si ble por 1 o 

que también las e:~portaciones dejarán de crecer al mismo ritmo que el 

ai2'o anter"ior. 

Un dato que es importante resaltar es el de la situación de los 

bancos ameri=anos ya que éstos fueron victimas de sus operaciones 

ma»ivas en el tercer mundo y por otro lado la crisis inmobiliaria que 

aHiste en P-1 país permitió en 1989 un a~o malo al igual que 199~. 

Micmtras que, en 1988 tuvieron utilidades rec:ord, 1989 fLte de 

p~rdidas. Por ejemple, el Chase Manhatan con 665 millones de dólares 

en pérdidas en 1989 mientras que en 1988 tuvieron utilidades por 1060 

millones de dólares. 

El Chemical Bank el año pasado perdió 482 millones. El J.P. 

Margan con 1300 millones en pérdidas. 

~a causa principal es el agravamiento de la crisis de la deuda 

del Tercer Mundo qua obligó a los bancos americanos a aumentar sus 

provisiones para cubrir créditos dudosos a paises de América Latina. 

Finalmente diré' qu~ desde qL1e aparecióel crack bursatil en 

Octubre de 1987 surgió en Estados Unidos la posibilidad de que se 

presentara una recesión severa basandase en les indicadores 

económicos como los déficits comerciales y fiscalos, la caída del 

ahorro, la inversión e innovación tecnológica. 

El cuadre 3.1 nos muestra la evolución económica de Estados 

Unidos en la gestión Bush. 
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Lo sorpres1 vo es qLte esta r-eces1 ón no se ha prasentado a pesar 

de que el crecimiento del PIB en 1989 ha sido uno de los más bajos en 

varí os años. 

A!..1nqL1e las:. variables que hemos señala.do con mal desempeño se 

encL1entran relutivamente bajo control el nível en que astan es muy 

alto. 

El gobierno de Bush hoy día sigue las prescripciones de Reagan 

aunque en una forma más discreta ya que persiste en reducir ímpuestos 

sobre ganancias para alentar la actividad industrial y captar por el 

efecto mayores ingresos por la reactivación económica pero sobre todo 

para la reactivación industrial so maneJa la filosofía de una 

re~ovación en la cultura empresarial en donde se piensa que se debe 

dar un sacrificio actual con miras a un futuro m~s promisorio ya que 

la competencia externa es mayor cada día. 

En opinión de muchos conocedores el paso que tiene que dar el 

pais es abrir nuevos mercados e::ternos a pesar de la competencia de 

otros países como Japón y Alemania, volviendo una vez más por 

consecuencia !a mira hacia latinoamérica como el mercado de su 

traspatio que sirva para revitali:ar la posición externa comercial de 

Estados Unidos. Pero para qL1t? éste hecho pueda presentarse, los 

países latinoamericanos necesitarán nuevos planteamientos que> 

suavicen las presiones que originan sus enormes deudas e::terna;:; ya 

que de otra forma no podrJn servir a los propósito~ de Estados Unidos 

en la creación de una din~mica comerci~l d~ grandes dimensiones en 

toda América. 
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CUADRO 3.1 

EVDLUCION DE LA ECONOMIA NORTEAMERICANA EN LA GESTION BUSH. 

1988 1989 

PIB 4,4 3.0 

lNFLACION 4.1 4.8 

DESEMPLEO :S.4 5.2 

PRODUCTIVIDAD 2.9 1.5 

TASA PRIME RATE 9.32 10,87 

USO CAP. INSTALADA 83.3 83.7 

CONSUMO PERSONAL :s.:s :Z.b 

+ Fuente: Economic Repart of the President .. ti;'-90. 

MILE 
D 

MILLONE 

300 

s 
E 
s 

>-

200 -'-

100 --

Dls. 

-

208 

85 

DEFICIT ASCAL DE E.U.A. 

-
·~ --

207 150 152 152 

66 87 88 69 
FUENTE' FEDERAL RESERVE BULLETIH 

~ 

-

250 (318) 

90 91 -ANOS 
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+ Expectativas para la economia norteamericana 

Sin duda alguna la era Reagan significó un cambio importante 

dentro de la concepción de política económica pues ya no se siguió la 

escuela keynesiana que había estado vigente hasta principiar la 

década de los 80's. 

La perspectiva cambio al lado de la o-ferta y lo que antes eran 

prioridades básicas dejaron de serlo, apareciendo otras como punto 

central de su política económica. 

En la década pasada sucedieron 2 fenómenos de trascendenciñ en 

la.economía mundial. 

El primero do ell~s es el reconocimiento general de la perdida 

de hegemonía americana en el mundo y el segundo es la rápida 

internacionalización de los mercados de capital. 

Estos dos hechos marcarán la pauta para el seguimiento del 

sucesor de Reagan en la Casa Blanca en cuanto al desarrollo de sus 

pal i'.ticas. 

El espectro de realidades que enfrenta Estadas Unidos para el 

presente y el futuro son diferentes. Al interior del país ~e observa 

una inestabilidad creciente del dólar como resultado de la pérdida en 

la confianza de los inversionistas e':ternoG y, por el lado e::terno. 

la conformación de bloques comerciales en el mundo. 

Ahora bien, dentro de ~stas real:dades. podemos partir de la 

enorme deuda amer1ct1na contratada con e~itranJeros, como uno de los 

pro~lemas que tendrá que lidiur la nueva administración. Se estima 

que la deuda a mediados de 1990 alcanzo los 664 mil millones de 

dólares, sin embargo, hay que mencionar-, que el nivel de la deuda 
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total del Gobier-no Federal no es el problema Yil- que e::1sten paísQs en 

los cuales sus gobiernos han acum1.1l ado grandes deudas que 

representan una parte más grande de s1.1 producto que el de las Estados 

Unidos. 

El problemi' !"'adic:a en que los Estados Unidos no ahorr".?.n lo 

suficiente y, muchos de lon acreedor-es son e>:tranjer-as. La mayoría de 

ésta inversión se encuentra bajo la forma de bonos del gobierno y 

requiere cada año negociar- al servicio de ésta deuda. 

Además las compañias privadas están endeudadas fuertemente 

incrementando con esto los pagos al eHteríor siendo el total de ella 

BKpresada en dólares. 

Las soluciones que se plantean para la deuda. ap.ar-te de no 

pagarla, serian en primQr lugar, consumir menos, o en otras palabras 

reducir lo$ estándars de vida de los americanos. 

La otra ser!a incrementar la productividad de la economía para 

que de ésta forma, al producir más bienes y, al colocarlos en los 

mercados externos, haya m~yor capacidad de pago en la economía. El 

problema es que la pr"'odL1ctividad se ha elevado muy lentamente en los 

años.recientes. 

Una ra:ón para que se dé éste hecho es que muchos americanos se 

dedican a trabajar en al sector servicios donde la productividad 

crece más lentamente que en el área manufacturera, además, con ésta 

explicac:i6n, que es muy valida, la ra~On principal seria que las 

compañias americanas se han mostrado més renuentes a invertir en su 

propio pais. 

La capacidad ociosa en las industrias a partir de 1988 ha 

desalentado la c:onstrucción de nuevas plantas y equipo. Se puede 

a¡;¡regar que la competencia creciente de pai&as como Taiwan. Varea, 
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Brasil y México en ciertas áreas productivas. han cre~do Gn Estados 

Unidos fuerte presión en cuanto a la pelea por los mercados 

internacionales así como al lnterior mismo del país. 

Lo c¡Lte hi\ &ucedi.do es que éstas naciones en los últimos años han 

ten1do acceso a altA tecnología y con la cierta ventaja de los costos 

l~bcrales más baJos 1 hacen pensar a los empresarios norteamericanos 

dos veces antes de l so.tal a.rse en SLI propio país, ya qt...1e en el 

eHtranjero las posibilidades de igu.<:llar' la culidad a precios más 

bajos ponen en peligro la rentabilidad da las plantas en el mediano 

plazo. 

Otra realidad económica que se plantea para los 90"s será la 

enorme preocupación de cómo se irán conformando los patrones del 

comercio internacional. 

El proteccionismo y demandas por mayores accasos a mercados 

foraneos seran temas que s~ d1scutirán ampliamente en los Estados 

Unidos debido basicamente a que los grandes déficits comerciales no 

desaparecerán de un día para otro. 

Aún con un dólar que bajara su coti=ación en los mercados 

financieros internacionales y que cambiara el d~ficit en superávít, 

las industria~ individuclmente se verán amenazadas por los bajos 

salarios y por la competencia 5ubsidiada con la que tiane que luchar 

Estados Unidos 11 egando ser un clamor general iza.do par 

restriccionau para las importaciones desde la industria del vestido 

hasta manufac:turas aeroe5pac:iales. 

Ahora bian, 1,.ma real1da.d es al que al mejorar la b.alan2a 

come~cial de Estados Unidos~ por el otro lado se ocasicn~rán d~ficits 

en los bloques de Europa Oc:cidcntal y de Asia, animandolo!.:. por ende a 

tomar medidas prote~cionistds. 
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El c~,;n1no parc.l. ~Lt...1vi:.ar ést.;;t presión seíá mediante arreglos a 

nivel 1nternac1onal para evitar llegar a estas situaciones. 

Tom<).rá import<lric:i.a creciente el papel oue desempeñ.);rán los 

paises que estan p~rt1c1pando de una manera importante en el comercio 

inte!"'nactonal complicando de algun~ for-ma las negociaciones con un 

número muyor de ellos llamense '~oreaf Taiwan, Hong 1:ong, etc. 

El mejoramiento de la situación en el comercio significa tomar 

iniciativas en orden de c."'<poyo a la deuda e~:terna de muchos de los 

paises en desarrollo. 

Estos paises hoy en di a deben en su conJi..1nto más de 1. 2 bi 11 enes 

de dOl03.res bd.nccs, gobiernos extranjeros y agencias 

ín~ernacion~les. 

Aún con un aumento en los precios de los productos e;.:portables 

de el~os, estart¡n muy lejos de desht1.c.er-se de su enorme carga deudora 

par lo que su potencial de ccrnpra u pAíses como Estados Unidos sa ve 

muy deteriorado. 

'La situación actualmente ha lleg~do a niveles tBles en que los 

banc:os prestam1 stas han tenido que 6Umentar si...ts reservas por 1 a 

pérdida de pr~stamos no cobrables a paises latínoamer1c.anos. 

Finalmente ~stos paises han tenido qwe cargar- con el servic10 d~ 

sus deudc).s que han deteriorado los estclndares dt2 ·1ida de si..1 población 

y por lo mismo no son capaces de generar recursos para importar do 

otros pilises lois; productos que necesit3n ni de e:~pcrti\r los e5casos 

bienes que alcan~an producir gEm~r¿indo !.a. emigración de la 

poblac:iOn a pa.ises que les otorgarán mejores n1·1eles de vidc.1. 

Para aliviar el problema de la deuda se requer1rA la def1nici6n 

de nL\evc:rn rol es por parte de l nst i tuc i onc·s como el FMl ~ El Banco 
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Mundial, El Banco Interamericano de Desarrollo y de otras instJncias 

para aliviar la car-ga por- la que estan pasando muchos pai!:;es pobres. 

Un ter-cer punto relevante a tratar para la década de los 9Cl's es 

la necesidad de una cooperación internacional para regLtli\r los 

mercados iinancieros. 

Hace una década la propuesta no hubiera aparecido en la agenda 

de nadie como pr-ioridad dentro de su política económica. Sin embargo, 

en últimas fechas el papel que juegan lds bancos, aseguradora;¡~ 

títulos de empresas, han crecido enormemente en el ámbito 

internacional, 

Personas físicas han sido capaces de esquivar los reglamentos 

nacionales de los paises designados para proteger la seguridad del 

sistema financiero y han podido mover sus capitales a otros paises 

con menos regulaciones en cuetión financiera. 

No es suficiente el prohibir el movimiento de acciones en base a 

información confidencial en Nueva York cuando muchas veces las mismas 

acc:iones astan listadas en el mercado de Tokio y el manejo de 

información confid~ncial no es penado. 

El hecho de que en EstadoE Unidos se les requiera a las 

compañias el revelar más información del desempeño de la empresa 

antes de emitir bonos o valores que lo que tienen que revelar en 

Europa sirve para impulsar a las empresas a establecerse en otros 

paises. 

Asi, el hecho de armoni::ar las regul.aciones bancarias y de 

valores a nivel internacional aseguraría la resoluc16n al conflicto. 

Do hecho los primeros pasos se han dado en el terreno bancario y 

la prueba de fuego fueron las medidas que se tomaron en el crac!: 

bursátil en oct1..1bre de 1987 en Nueva York. 
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Estas medidas fueron tanto la suspensión temporal del 

intercambio de algunas acciones en el mercado de ésta ciudad como la 

SL1spensi ón de>l i nd1 ce del intercambio a futuros en el mercada de 

Chicago. 

Políticamente proponer una regulad ón en conjunto presenta 

dificultades ya que se requiere que los gobiernos nacionales cedan 

parte de su autonomía en el ~rea regulatoria. 

Otra realidad económica a la que se tiene que enfrentar en la 

década de los 90's los Estados Unidos es el creciente nivel de 

apropiación e:{tranjera de la base productiva norteamericana. 

Este hecho ha provocado al interior del Congreso cierta presión 

de~andando restricciones a la inversión extranjera. 

Con un dólar a la baja qL1e busque provocar un balance comercial 

equilibrado o superávitario las acciones y valor·es denominados en 

dólares continuarJn siendo baratos para los inversionistas con marcos 

alemanes, libras esterlinas o yens Japoneses. 

Similarmente los bienes raíces americanos parecen atractivos 

para los capitales foráneos provocando una gran oleada de compradores 

de grandes centros y complejos de edificios a todo lo largo del país 

siendo los mejores compradores los japoneses. 

Seria embarazoso para Estados Un1dos que ha urgido a otro~ 

paises en derribar sus barreras a la inver:=.ión e>:tranJera crear él 

mismo otras para protegerse sin saber hasta que punto seria ben~fico 

para sus propósitos y más aún si se toma en cuenta la creciente 

diversidad de convenios comerciales internacionaJes que hari<ln de la 

idea verse un tanto arcaica. 

Una realidad más la que se tiene que enfrentar la 

administración Bush es a la necesidad de una cooperación de las 
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potencias económicas del mundo para hacer una 

económica. 

nueva política 

Esta cooperación tendrá qL1e darse en la forma de decisiones de 

conjunto sobre qué pasas debe dar cada país o en la forma de 

decisiones individuales pero con el fin de ir un poco más allá de las 

políticas monetarias o de presupuestos en los paises. 

En una economía mundial relativamente abierta por ejemplo. las 

políticas impositivas han emergido inintencionalmente como sujetas a 

coordinac10n. 

Asuntas como el tamaño de un presupuesto. de tasas de interés, 

el punto de vista del gasta de defensa o los impuestos a la 

impo~tación de gasolinas y la estructura de los subsidios en la 

agricultura pueden estar en la mesa de negociaciones internacionales. 

La coordinación crecerá desde el momento en que se empiecen a 

tratar los asuntos en las juntas cumbres y hasta el instante en que 

sean implementadas par los gobiernas. 

Sin embargo hay que reconocer el hecho de que en los paises se 

encuentran diferentes problemas y prioo-idades en el funcionamiento de 

las ~conomias y por lo mismo un intento de coordinación será un 

proceso 1 argo y con mL1chos obstáculos pero que se tienen que dar en 

el mediano pla:o. 

Un fenómeno que se dará en los 90's es que los hab1tantes de los 

países de~arrollados tenderán a preocuparse más por el funcionamiento 

de la economía como consecuencia del rápido avance tecnológica ya que 

el pais que cuente con mayare~ avances en éstas áreas tendrán la 

oportunidad de marcar la pauta a nivel mundial en estos próximos 

a~os ya que contarán con las bases para desarrollar la nueva cultura 

económica apoyada en la alta tecnología. 
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Otro dSLtnto relevante que tendrá que maneJar la administración 

Bush con mucho cuidado es el déficit presupuesta! norteamericano. 

La mr.ta que se ha propuesto es llegar a 1993 con un déficit de 

120 a 125 mil millones de: dolares estimando que no haya nuevas 

iniciativas en cuanto a gastos en el área no defensiva. 

Es difícil pensar que bajo éstas condiciones el balancear el 

presupuesto sea una meta real sino que por el contrario se antoja 

como un ideal inalcan:able. 

Descomponiendo el déficit por partes veremos que el ~8% del 

presupuesto va a gastos defensivos. 47% para gastos generales y 

obligaciones del gobierno como lo son la seguridad social y gastos 

mé~icos y el 14% va para pagos de intereses de la deuda del gobierno. 

El restante 11 o 12% iría a otros gastos no defensivos del gobierno. 

llamense programas y proyectos de investigación 

Si se pensara en e qui 1 i brar el presupuesto en el carta plazo, 

dentro del esquema del pre~upuesto, este ~ltimo porcentaje de 11 y 

12'l. de suprimirse, pravocaria cortes significativos en el gasto lo 

suficientemente grandes para balancear este. 

Las consecuencias serian que mas del 90% de los programas del 

gobierno y su personal fueran eliminados para llegar al fin des~ado. 

Dentro de las otras posibilidcdes de cortes. en lo referP.nte a 

los pagos por intereses de la deuda no se pueden suprimir sin 

colapsar el sistema bancaria internacional. 

Así qL1edar.!\n unicamente los gasto:; obligatorios del gobierno y 

los gastos defensivos. 

Los primeros como su nombre lo dice san obligatorios y .por lo 

tanto no se pueden suprimir. 
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Respecto a los gastos de defensa que fueron vitales en la 

administración Reagan, disminuyeron en termines reales 6% ~ntre 1985 

y 1988 a ~91 mil millones de dólares en el óltimo afio. 

Si se toma en cuenta que la llamada guerra fria en la actualjdad 

ha terminado y que el pensar que el mayor armarnent1smo g~~anti=a la 

pa: y el equi 1 ibrio de fuer= as se va di lL1yendo, se creará entonces 

una nueva filosoTia en cuanto al uso de las armas estratégicas como 

forma de persuaciOn. 

Con el entorno asi las estrategias en cuanto al gasto militar 

tenderán a variar según vaya cambiando el map~ politice-económico y 

tactico a nivel mundial. 

Otro punto q1.1e ha tomado enorme fuer: a dentro de la agenda de 

política económica es el maneJo de los flujos monetarios a nivel 

internacional ya sea a trav~s de fondos extranjeros que se muevan a 

Estados Unidos con el fin de obtener mayores utilidades que en el 

país de origen o también el simple movimiento de diferentes divisas 

con el propósito de especular con las tasas de cambio de las 

principales monedas. 

Qurante el periodo presidencial de Ronald Reagan el valor del 

dólar con respecto a otras moneda~ fuertes se incremento de una 

manera muy marcada entre los años 1981 y 1985 y cayó de su punto más 

alto a m~s de la mitad de su valor durante los dos años siguientes. 

Con este marco histórico lo que se desprende es la necesidad de 

controlar las 

especulación. 

fluctuaciones de las monedas para evitar la 

86 



Con el volumen creciente del comercio internacional v con el 

gran fluJo de inversión entre países, las tasas de cambio de las 

monedas tienen un papel relevante en el desempeño de los capitales. 

De hecho mucho del crec1m1ento del déf1c1t comercial de Estados 

Unidos durante los 80's puede ser entendido a la lu: del ñlto valor 

del dólar a nivel internacional de los años 1984 a 1987. 

Segi..'.in estimaciones, por- cada 1%. de 1nc1"'emento del valor del 

dólar con respecto a otras monedas en éste periodo significó una 

pérdida de 0.16% en los empleos por manufactura en los Estados Unidos 

con efectos más marcados en la industria de bienes durables como la 

automotri: o de maquinaria electrónica. 

Las tasas de cambio que fluctuaron lejos de su promedio a 

niveles de largo pla:o, com'o el ca.so del dólar en la década pasada.

ti en en serios efectos económicos l ncl uyendo fuertes vari aci enes en el 

consumo de un año otro~ alternando periodos lnflacionarios y 

deflacionarios provocando con eso el cierr~ de empresas y cesando 

trabajadores según las importaciones ganen terrenos con ventajas en 

los precios de sus pr-oductos. 

Adem ... !ts, por otro 1 ado, el pral cngado desal i neci.mi en to de 1 as 

tasas de cambio, distorsionan lo5 precios relativos de los productos 

que son intercambiados internacionalmente frrmte aquel los que no lo 

son. 

El legado del periodo de Reagan para la administración Bush en 

perspectiva dejaba un~ economía con muchos problemas. 

La prosperidad que se vivió en su adm1n1stración se debió 

básicamente a la política del gobierno de gastar mucho más de lo que 

obtenían por ingresos. 

87 



A pesar de ~ue el défic1t no se presant~ba como nuevo en el 

período si fueron diferentes a los anteriores en forma cuantitativa y 

cualitativa. 

En bfrminos cuantitativos porqlle el presupuesto de Reag~n llegó 

a ocupar una proporción cada ve: mayor del producto del país coma 

nunca antes desde la posgl1erra. 

Cualitativamente porque se dió un fuerte viraJe apoyando al 

gasto militar y haciendo transferencias de ingresos por seguridad 

socíal y pagos por intereses en bonos emitidos para financiar el 

déficit en que se había incurrido en años previos. 

Esto ocacionó que se dejara una menor proporciOn para alentar la 

inversión productiva, educación e infraestructura como aeropuertos

hospitales, etc. 

Los déficits fueron tan grandes que na sólo consumían el ahorro 

interno sino que llegaron a absorber grandes cantidades de capitales 

internacionales por lo que la moneda tenia que estar sobrevaluada 

para que les capitales fueran atraídos. 

Con el antecedente menclonada es fácil entender como se logró 

lleg~r al déficit comercial tan fuera de control y por lo mismo se 

alentaron como consecuencia de ello la idea de ejercer un mayor 

protec:c:icnismo. 

Finalmente, con este tipo de med1das los más perjudicados serian 

los paises en desarrollo al incrementarse las tasas de interés para 

sus cuantiosos préstamos con el exterior. 

A nivel internacional el déficit también ha provocado un 

desequilibrio en las economias desarrolladas ya que los monte~ de 

capital de que d1sponen llegan a ser muy altos como consecuenc1a del 

intercambio c:omercJ.al que tienen con la economía americana y como las 
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tasas de interes de Estados Unidos son altas. los flujos de capital 

tienden a ir a este pais creando una atmósfera de inestabilidad por 

los altos montos de dinero que llegan ~ una economía cada ve= más 

inestable. 

Es obvio el decir que el disminuir estos déficits es clave para 

sanear la economía pero se presenta como una tarea dificil por todo 

lo que puede acarrear a nivel interno en el pais. 

Los cortes no se pueden real izar en un sólo año sino que se 

tiene que manejar un programa de varios años apuntalado por un 

incremento en los impLtestos y cortes en gastos de manera que sean 

distribuidos entr""e toda la población para que sean menos dolorosos. 

Si la reducción del déficit es acompa~ada de una política 

monetar-ia menos restrictiva en Es.tados Unidos y si son apoyados por 

una dinámica e:~portadora firme. el país podrá generar las bases para 

un periodo sostenido de crecimiento para los q0's. 

Dentro de los planes estratégicos de Estados Unidos está la 

proyección de que el gasto militar permanezca en los años siguientes 

en el rango de 6% respecto al PIB. 

La proyección será dificil de cumplir en la pr·esente década 

tomando en cuenta el volumen de impuestos ql.1e el gobierno intenta 

recaudar y si a esto agregamos los dramáticos cambios que se $Uscitan 

hoy en dia a nivel internacional y básicamente en lo~ paises 

socialistas, harán cambiar las estrategias de defensa de los paises 

capitalistas. 

Otro aspecto será el establecimiento de los bloques comerciales 

que han empe::ado a tomar forma pasando a Lln primer plano el libre 

comercio internacional er1tre todos los paí.,;es y el cual es apoy¿i.do en 

forma vehemente por Estados Un1dos. 
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ea.Jo la óptlca del presente escenario internacional. las 

estrategias comerciales que ha venido manej,:\ndo el gobierno de 91..\sh 

es la creación de un mercado común norteamericano con el propósito de 

abrir mayormente a las ecanomias de los canadienses y me?::1canos para 

incrementar los flujos de comercio entre los 3 paises. 

Otro aspecto relevante es que los ámericanos han estada apoyando 

la idea de crear un sistema internacional de ta$aS de cambio 

principalmente entre Japón, Europa y Estados Unidas con la firme 

intención de estabili~ar en el mediano pla~o el déficit comercial del 

ultimo. 

Para finali:ar. juqará un p~pel relevante la Reserva Federal en 

el corto pla20 ya que su +unción será de proveer las t~sas de interés 

adecuadas para alentar el crecimiento económico del país por lo que 

en teoría se espera que ellas no sean altas en el futuro inmediato. 

La tan anunciada recesión de la economía americana se ha 

presentado desde +ines del año 1990 y la situación se complicó al 

iniciar el conflicto bélico en el medio oriente. 

Cc~o es de espera~se las especulaciones han hecho su ~parición~ 

sobre.todo lo relacionado con los precios de los energéticos ya que 

este asunto es una de los centrales aspectos en la guerra- Las 

proyecciones tendían a afirmar que el precio del petroleo se 

dispararia a niveles nunc:a antt?!:i im.aginados causando con esto 

impactos muy +uertes en la economía mundial. 

La realídad es que los p~~cios han sostenido una constante en 

niveles ~azonables debido a que otros paises tenedores del vital oro 

nagro se han encargado de abastecer la demanda internacional y .entre 

ellos se encuentra México. 
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El hecho es que lci espiral inflacionaria no ha sido tan aguda 

como se pronósticaba y por lo tanto la situación reces1va en Estados 

Unidos no ha llegado a niveles alarmantes. 

Un punto importante que hay que destacar es que Estados Unidos 

no ha llegado a esta crisis por la situación en el golfo pero 

definitivamente ayudó a que esta se precipitara. También es cierto 

que si la guerra dura un tiempo razonablemente corto, la economía 

americana adquirirá la dinámica deseada en sectores claves de la 

economía como lo ~s la industria armamentista que desde siempre se ha 

encargado en ser uno de los ejes más dinámicos del país. 

Sin lugar a dudas Estados Unidos tendra que hacer ajustes muy 

severos en su presupuesto ya que los costos de manten1m1ento de su 

ejército en el otro lado del mundo es muy elevado y tendrá que hechar 

mano de todas sus herramientas de política económica para poder salir 

adelante la administración Bush y finalmente manejar otras variables 

importantes p.::i.ra ellos como lo la puesta an marcha del tratada de 

libre comercio con Mexico que adquirirá aun mayor relevancia en el 

sentido de c¡...ie podrá impulsar 5u comercio e>:terior con nuestro pais. 
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CAPITULO IV 

• EFECTO DEL OFERTISMO EN LA ECONOMlA MEXICANA 

• EL PESO DE LA DEUDA MEXICANA EN EL CAMBIO 
DE ESTRATEGIAS ECONOMJCAS EN EL PAIS 

• EL TRATADO DE .UBRE COMERCIO ¿ A DONDE NOS LLEVARA ? 
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~ Efecto del afertismo en la economía mexicana. 

El hablar de la polit1ca económica de Estados Unidos es un 

asunto relevante que nos ayuda u entender muchos de los sucesos 

actuales como también el desarrollo Que ha seguido la economía 

mundial. 

De igual manera, tiene sentido hablar de ella si nos marca las 

pautas para entender algunos de los hechos más relevantes de la 

economía me~ícana en la década pas~da que para muchos fue la década 

perdida para Mé::ico. 

En el presente espacio pretendo señalar el punto de vista de los 

Estados Unidos hacia nuestro pais y el porqué se han dado ciertas 

acciones y políticas así como el desarrollo a maner~ general del 

comportamiento de la economi,.1 me::íc:ana a raiz de los cambios de la 

política estadaunidens~ hacia el pensamiento ofertista. 

Parto del hecho de que durante toda la década pasada se pensaba 

que todo el apoya en general ~ l~tinoamérica se consideraba un asunto 

de voluntad política mas que un asunto económico. 

Según Peter Druker- lo que Amérjc:a Latina reqt.d.ere de Estados 

Unidos es comercio. 

"Requiere de apoyo politice para las políticas que recompensan a 

la empresa y que de5alientan los monopolios y proteccionismo. 

Políticas que destacan los ahorros más que al g~sto y el crecimiento 

económico en lugar del crec.1m1ento en la burocracia. 11 * 
El pensamiento de alguna forma interpreta la concepc16n de 

Reagan del papel del Estado en la economí v. y por lo tanto aquel que 
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siguiera la concepción ofert1sta podría tener más acceso a la ayuda 

de Reagan. 

Durante la década de los 80"s las relaciones entr""e Mél:ico y 

Estados Unidos se vieron deterioradas a pesar de que en años 

anteriores estas se habían mantenido estables. 

El problema de las drogas, la ola creciente de inmigración 

ilegal de me~icanos a Estados Unidos agudi:ada por el problema 

económico y la crisis de la deuda externa intensificó la 

susceptibilidad de Estados Unidos hacia Mé~ico obligando a este 

último a real1:ar reformas económicas internas de gran alcance. 

El pensamiento de Estados Unidos es que la retórica 

revolucionaria mexicana era ya caduca y representaba una amena:a 

potencial a la salud económica de los americanos por lo que se debía 

presionar por una reforma estructural en México acompañadas por una 

reforma política electoral. 

Es menester comentar que durante el r~gimen de Miguel de la 

Madrid se consiguió qua se d_ieran importantes pasos hacia la 

liberali=ación del r9gimen comercial, crear un clima mls favorable a 

la i~versi6n extranjera, introducir mecanismos de mercado y eliminar 

subsidios reduciendo el papel del Estado en los sectores productivos. 

Es por eso que para alcan=ar esta Ultima meta el presidente de 

la Madrid inició la liquidación de las empresas estatales no 

estratégicas o productivas para el país. 

Tan sólo en diciembre de 1982 el número de empresas públicas era 

de 1155 ubicadas en c:asi todos los sectores productivos. Para 

mediados de 1988 sólo quedaban 449 empresas de participación estatal 

y en áreas muy selectivas. 
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Uno de los l::!Jemplos más importantes de las empresas vendidas fue 

la empresa acerera Fundidora Monterrey. 

Finalmente las presiones de Reagan hacia M~xico dieron como 

resultado cambios importantes que darían pie a una vinculación más 

directa entre ambos paises. 

Hay que decir que la presión que ejerció el gobierno 

norteamericano para cambiar la estructura económica y política del 

país en estos años sólo fue de ir.fluencia relativa sabre los cambios 

que efectivamente se reali:aron pues en la élite del gobierno 

mexicano ya se habían planteado los cambios que debería seguir la 

política económica del país en los siguientes años. 

En ambas periodos presidenciales de Reagan su política hacia 

M1h:ico se le puede calificar de arr'ogante ya que presionaba duramente 

al gobierno de nuestro país acu~ándolo de corrupto y aplicaba 

cualquier tipo de presión para empujarnos a reali=ar cambios 

radicales en CL1anto a la forma de sanear los déficits del gobierno 

siendo .. que el los mismos no pudieron sanear los suyos. 

Para México los cambios en estos años se caracteri=ar'on por ser 

dolorosos ya que el pueblo me;:icano en el sexenio vió perder sus 

ingresos reales aprm:imadamente un 40/. a pesar de que los cambios que 

realizó de la Madrid seguían la pauta que dictaban los promotor'es del 

ofertismo. 

Uno de los puntos que más afectó a la economía me::icana fue el 

al=a en las tasas de interés en Estados Unidos ya que aceler'ó el 

desplome de nuestra economía y ~n años posteriores complicó los 

esfuer=os del país por salir adelante ya que la carga de la deuda se 

tornó insoportable teniendo que llegar a pagar anualmente a l~ banca 

internacional más de 10,0íl0 millones de dólares y con esto 
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descapitali~ar a nuestra economía pues siempre se ha tenido como 

política el cumplir con los compromisos e:;ternos. 

Para terminar de conformar el cuadro de cr1s1s de la economía 

me}:icana hay qLte agregar la caída estrepitosa de los precios del 

petróleo que hicieron que la s1tuaciOn para Mé::ico se tornara aun más 

dificil por lo que el gobierno implementaría L1n duro programa de 

aiuste el cual iniciaría a partir de 1982 hasta el primer semestre de 

1984 y que tenia como caracteristica principal la contracción de la 

demanda agregada y una modificación en los precios relativos más 

relevantes con el fin de provocar una baja en el indice inflacionario 

y pasar de una inflación del 100% en 1982 a una de 80'l. para 1983. 

Una ve~ controlada la demanda agregad~. la inflación 

desaceleraría su crecimiento pero también como consecuencia el PIB 

tendr:La una caída muy drástica llegando a obtener valores negativos. 

Para 1982 el PIB real fue de -0.6 en 1983, -4.2 en 1984, 3.6% en 

1984, 2.6% en 1985. -4.0 en 1986 y de 1.4 en 1987. 

En cuanta al fenómeno inf lacianario considerada por el gobierno 

como dado de la demanda agregada, contrariamente a esto, la inflación 

en e~ período siempre se pudo explicar por el lado de la oferta o en 

otras palabras por el lado de los costos de producción y un ejemplo 

de ellos la fueran las tasas de int1:rés, el tipo de cambio en 

permanente devaluación y aju~tes ¡ tarifMs del sector público con el 

fin de sanear las finanzas estatales. Al final todo ello generaría 

presiones sobre los precios que se dispararían a nivelas no 

previstos. 

En cuanto al manejo de la política e~:terior se optó par dar 

impulso a las exportaciones no petroleras sin embargo, el tan 

festejado comportamiento de este tipo de e>:portacianes por par-te del 
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gobierno ha tenido~ C?je'S en cuanto a su desarrollo. Por Lln lado se 

encuentran los baJos nlveles de actividad económica o más bien el 

estado en que cayó la economía nacional y, por el otro lada, el papel 

qLte jugBría la política camb1aria para impulsar este mercado. 

Las invest1gac1anes mue5tran come las ventas al exterior de 

manufacturas se ven etimuladas por la caída del mercado interno ya 

que entonces las productos cambian de dest1no. 

Se llegó a plantear que si la economía hubiera registrado tasas 

de crecimiento cercanas al 4% anual es seguro que este tipo de 

exportaciones na hubiera aumentado tanta. 

La recesión que implica la no generación de puestas de trabajo, 

puede ser vista como uno de los costos que l.:i. economía y la sociedad 

tuvieron que pagar por e;:portar más. 

En cuanto al papel del tipo de cambio podemos darnos cuenta que 

si impulsó a las exportaciones pero también impactó en el nivel de 

precios a nivel nacional. 

La forma en que el precio del dólar impacta a los precios de los 

productos a nivel interno es a través de incrementos en los costas ya 

que las importaciones de insumos para la producción cuestan más. 

La política cambiaria tuvo efectos inflacionarios hasta el punto 

de conducir a la economia a una inflación inercial en l& cual se 

generó un status inflacionario que antE?s no e:dstia y por lo mismo 

permitía que ciertas políticas para frenar el problema tuvieran algún 

é::ito, 

La crisis y la política económica engendraron lo que tal ve= fue 

el principal cambio estructLtr'al en la economía y sociedad me:dcana, 

el empobrecimiento del pais~ su esfera product1va y su población. 
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Lo qL1e aconteci 6 con la producción por habitante, las 

remunerac:icnes de los trabajadores. la distribución del ingreso, los 

niveles de empleo, la insatisfacción de las nec:esidaées de 

alimentación. salud ,vivienda v educac:16n nos hablan del retroceso 

que seria d1fic1l superar en varios años aun haciendo el esfuer=o 

correspondiente para ~ncarar estos problemas. 

Para que t1aya habido este retroceso se ha contado con 1 a 

disminución de los precios del petróleo en 1982, 1985 y 1986. Además 

como ya se mencionó anteriormente se dieran fuertes incrementos en 

las tasas de interés internacionales que obligaron a erogar una 

cantidad mayor de recursos f inanc1eros y en otras ocasiones el 

cr~dito contratado no llegó en los pla~os esperados como en 1987. 

Lo que en def1nit1va fue la constante a lo largo de la década 

fue la politica de ajuste y de características ortodo};as que se 

lograron implementar a lo largo de este periodo. 

El gobierno siempre actuó tomando como herramienta la 

contracción económica por la via del recorte a los presupuestos, la 

astringencia credit1c1a al sector privado y el control monetario, 

además de conducir a nuevas bajas en los niveles de vida de la 

poblaciónw 

Otro aspecto es el castigo a los salarios que jLinto la 

politica de subvaluación continua del peso condujeran a que México 

haya sido uno de los paises con menores s~larios. 

Esto da lugar a reflm:ionar a que uno de los hechos más tristes 

de la década pasada fue que el cambio estructural del pais se dió a 

costa del empobrecimiento de la mayoria de la población ya que los 

cambios que ocurrieron tanto en el campo de las finan::as públicas 
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como deL comerc10 exterior estan asociad~s directamente con el 

sacrificio del pueblo. 

Las disminuciones del gasto público no fueron un sacrificio del 

gobierno sino sobre todas las cosas para l~ sociedad rne):1ca.11a, 

incluyendo como efecto colateral l~s repercusiones de la demanda 

agregada con lo cual el crecimiento de la economía se suspende v el 

empleo no crece. 

Quienes nunca fueron lesionados en sus intereses en todo el 

período fueron los grupos pr-1vados enportadores ya que sola en 

periodos muy cortes de algunos meses $e vieron un tanto apresurados~ 

Una idea que su,.-ge en este momento tocC1:nte a estos grupos es que 

ellos solo pudieron eHpartar mediante el subsidio que implicó la 

subvaluaci6n del peso frente al dólar y la e>:portación del trabajo 

barato. 

Otro grupo que tampóco fu~ lesionado en estos años es el de los 

acreedores de la deuda públic:a~ tanta nacionales como extranjeros. 

Internamente nunca se ~scatimaron esfuer:os y e>:ternamente 

siempre se han logrado las me;ores renegociaciones con los acreedores 

internacionales sin tener que perder sus capitales prestados a 

nuestro país. 
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+·El peso de la deuda meKicana en el cambio de 

estrategias econOmicas en el país. 

Una astadistica interesante pero a la ve= nad~ halaQadora nos 

muestr""a que México es el pais que mé.s r""eCLtrsos financieros tranfir-ió 

al exterior de 1983 a 1987. Ello nos habla de la excesiva y abultada 

que es nuestra deuda pero también de la ineptitud maniiestada para 

reducir tanto el monto del débito como el peso de su servicio. 

Observando los cuadros de negociación de la deudD para México, 

la inserción del plan Ba.ker dentro del esquema de la deuda vemos que 

est.e últímo fac:ilitó los ar-reglos de ella en 1986. 

Según el secretario del Tesoro de Estados Unidos el(ístia la 

necesidad de restablecer el crecimiento económco de nuestro país p~ra 

solucionar el problema del endeudamiento. 

La. estrategia q1..te proponía. c:onsist!a de los siguientes grandes 

tópl ces: 

1) La instauración en los paí.ses deudores de medidas 

macrceconOmicas y estructurales con el obJeto de reducir 

la inflación, promover el crecimiento y el ajuste del sector 

externo. 

2> Mantener la función del FMI y al mismo tiempo establecer un 

programa de crédito para apoyar el cambio estructural por 

parte de les bancos multilaterales de desarrollo. El programa 

estaria orientado a. fomentar el crecimiento del sector privado 

3> Baker sugería que los bancos privados otorg~ra.n nuevos 

créditos por un tot~l de 20,000 mil millones de dólares 

en los siguientes 3 años a las gr~ndes naciones deudoras. 



El 21 de Julio de 198S se anuMcia en Mé}:ic:o nuevils mt?didi)s par-a 

cohtrolar las presiones infldcionari~s y se libE?rali=a al sector 

externt) .. 

A1..111a.do a los sismos el gobiern~ me;~icano tuvo quE? pechr un 

aplazamiento de b meses en sus pagos de préstamos de 1984 d~ 5 1 000 

millones.de dólares. 

El programe\ p<':lra. 1986 supenia que el prec:io Cfel pet,..oleo seria 

de 22.5 dólares el barril y que cont~ria con un financiamiento Pa 

4,000 millones de dólares. Estas Ultima$ negociaciones nunca se 

concreta.ri.a.n pues los bancos <:omer-ciales c:onsideraron que MóHico no 

había eumplido con las met~s cenvenidas con el FMI en 1985. 

Por otro lado el precio del barril se de$plom6 cayendo a manos 

de 10 dólares el bárril. 

Asl entcnees, la urg~nci& de México era obten~r una tercera 

negoci~cíón de su deud~ y ~onsuguir lo$ re~ursos para equilibrar las 

cu~ntas extern4s. 

En ennro de 1996 el se~or David Mul~ord, Sub$eCrQtaria del 

Tesoro de Estados Unid~s declaraba que por las c:ondiciones 

prevalescientaa en los paises deudores elles astaban imposibilitados 

en hacer irentu a los comp~omísos ~inancieros con al exterior. 

Asever~ba que la •educción de lo$ pr~cios de lo$ hiQrocarburos 

había afectado log planes ~con~m1ccys Qe paises como México y por lo 

ta~to había qu$ actuar para corregir la situación. 

Mientras tanto el Sucretarío de Hacienaa hacia ver que ese 

periodo pod!a $er peor que el vívido en el verano de 198~ declarando 

qu~ el limite de r@sponsabilidad d~l gobierno para con los acreedores 

estaría determinado por la responsabilidad con el pueblo mm:icano. 
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La idea central que se manejaba en este tiempo es que el país 

había resistído hasta entonces un período de ajuste muy doloroso y 

que el aumentar los sacrificíos para compensar la pérdida en las 

exportaciones petroleras y tasas de interés por demás altas podía 

poner en peligro la estabilidad de la nación. 

Las medidas que el presidente tomó en materia de política 

económica fueron: disciplina en materia presupuestal, racionali=ación 

de la acción estatal, precios y tarifas públicas reales, contención 

crediticia, tasas de interés y tipos de cambio realistas y avances en 

materia arancelaria y se incluyó que el servicio de la deuda se 

ajustaría a la capacidad de pago del país y como una necesidad para 

salir del círculo vicioso de préstamos y pagos cada ve= mayores~ un 

sacrificio por parte de los acreedores internacionales que se hacían 

corresponsables del proceso de endeudamiento. 

Las negociaciones tenian .Que iniciarse, ya que las necesidades 

del país eran grandes pues se manejaban cifras de requerimientos de 

alrededor de 6,000 mil millones de dólares y que eran cantidades muy 

elevadas y por lo tanto implicaban negociaciones d1fícíles. 

Ppra los Estados Unidos el problema de Mé::ico era mas que un 

problema de liquidez y balanza de pagos uno de caracter estructural y 

colateral mente se temí a que resol ver el asunto del regreso de 

capitales al país para aliviar las presiones financieras por l<Js que 

pasaba la nación. 

En ese año la situación era a tal grado delicada que el 

presidente de la FEO viajó a México para arreglar un paquete de ayuda 

al pais para evitar la suspensión de pagos de nuestra deuda. 
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Al renunciar Silva Her:og a la Secretaria de Hacienda a mediados 

de junio se interpretaba como un giro en materia de política 

económica conf1rmandose esta idea con la implementaciOn del PAC 

Cpr"ograma de aliento y crecimiento) que bucaba bá;.1camcnte el 

desarrollo y la estabilidad con L1na recuperación moderada del 

crecimiento en 1987 y 1988 entre el 3'l. y 4'l. anual. 

Finalmente México llegó a un acuerdo en principio con los bancos 

comerciales donde se reestructuraban 43,700 millones de dólares a ~0 

años. 

Se eliminaba la tasa prima como tasa de referencia y se obtenían 

6,000 mil millones de dólares en r~cursos para 1986 y 1987. 

Se estableció un mecanismo contingente de protección vinculado a las 

fluctuaciones del precio del petroleo por 720 millones de dólares~ Se 

modificó el plazo de 11,200 millones de dólares registrados en 

Ficorca a efecto de que en vez de 8 años fueran hasta 20 años. 

Este acuerdo implicó que el capital de los pasivos aumentara de 

97,500 millones de dólares en 1985 a 108,300 millones en 1987. 

Tampoco se redujerun las tranferencias netafi de recursos al 

eHte~ior ni disminuyeron las tasas de interés. 

En resumen, no se ajusto el servicio de la deuda a la capacidad 

de pago del pais y sólo se puede decir que México obtuvo el 

su<ficiente apoyo e}:terno para aplicar su política económica durante 

1987 y 1988. 

La entrada a la presidencia de Carlos Salinas a finales de 1988 

signif icaria para México un fuerte cambio en cuanto a la ejecución de 

la poli.tica econOmica, modificando asi la estructura de muchos 

sectores de la ec:onomia y por el lada e>:terno causaría beneplácito 
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principalmente en Estados Unidos por la forma en que se estaban dando 

estos cambios. 

Hay vario~ ángulos bajos los cuales se pueden e~plicar estos. 

El primero de ellos seria la gran dificultad que planteaba la 

negociación de la deuda e}:terna que bajo el pensamiento de cambios 

radicales en la economia podrian facilitar esta. 

Por otro lado la situación de la economía del pais se tornaba 

mas inestable por lo que estos mismos cambios aliviarían la posición 

del gobierno al sanear sus finanzas con la venta de algunas de sus 

empresas importantes como por eJemplo Aer-omé::ico. 

La actitud de cambio al interior de las mismas instituciones 

guqernamentales liberando a ellas de sus ancestrales y corruptos 

lideres como fue el caso de los petroleros y del sector de la 

educación, darían un punto a favor al presidente Salinas en el 

exterior al demostrar la intención de modificar los esquemas caducos 

que se venian implementando en el quehacer político de México. 

En lo referente a la continuidad del pacto económico de la 

sociedad me:dc:ana bajo el cual se mantendría una estabilidad basada 

principalmente en el sacrificio del pueblo, en general tendría que 

sostenerse con el apoyo de la banca internacional para conseguir una 

negociac:1ón satisfactoria de la deuda me1:lcana para contar can 

recursos frescos, y por otra parte evitar la suspensión de pago~ por 

falta de divisas desahogando la presión al gobierna por tener que 

cumplir con sus compromisos. 

Bajo este entorno, a mediados de 1989 el gobierno de Mé}:ic:o 

lograría la firma de un acuerdo para negociar 48.000 millones de 

dólares. 
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Las opcic:ines que Ml>~:ico pr-opusci fueron tres: la primera era la 

aplicación de un descuento del 35% en el valor nominal del principal 

de la deuda comprometida. La segunda opción at~caba a las tasas de 

interés proponiendo la fijación a 6.25% la tasa de la d~uda y la 

tercera y última opción proponía. garanti::a.r flujos de recursos 

frescos. 

Sólo el 49% del monto de la deuda gozaría de reducción en la 

tasa de interés o sea 19,680 millones de dólares lo que significa que 

estamos hablando de una reducción real de 6,888 millones de dólares y 

el remanente operaría con las tasas del merc~do. 

Esta opción es la que realmente disminuyó la deuda y hay que 

agregar que las operaciones por Swaps, desendeudamiento de empresas 

p\.'tblic:as y venta de paraestatales llegan en forma conjunta a ser 

6 1 000 millones de dólares. 

De la segunda opción, 22,580 millones de dólares no 

tasa de 9.8125% sino la de 6.251. o seu que en lugar 

pagarán 1 a 

de pagar 

intereses por 2 1 215 millones se pagarán sólo 1,411 millones o en 

otras palabras se ahorrarán 804 millones de dólares en intereses. 

En cuanto a la tercera opc:.ión sólo el 10% de la deuda será 

objeto de financiamiento, lo que significará créditos par l,200 

millones de dólares, en otras palabras la economía no contaría con 

los recursos necesarios para crecer al ritmo marcado por el Plan 

Nacional de Desarrollo. De hecho la poca disponibilidad de recursos 

hacen que sigan las presiones económicas en el país. 

SegUn esta tercera opción, el pais recibirla recursos a lo largo 

de tres años por 1,441 millones de dólares. 
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Para 1990 las reducciones en términos monetarios serian de 2,942 

millones, en el periodo 1991-1992 de 1,841 millones y en 1993 de 

1,480 millones de dólares. 

Esta última negociación de la deuda puede ser considerara como 

un éHito en cuanto a la aceptación del proyecto pero un fracaso en 

cuanto a los montos de ésta. 

El significado más importante de los sucesos no son otra cosa 

que decir que los proyectos de Salinas creaban desconf ian=a en el 

exterior pues a mayor confianza mayores créditos y a menor confian=a 

menor reducción de capitales y créditos hacia la nación. 

La renegociación debido a los volUmenes de los montos no 

generará mayores posibilidades de meJor vida para los me~icanos, 

Se habla en términos gubernamentales de una reducción real de 

20,500 millones de dólares que sólo el gobierno puede explicar, Ahora 

bien, lo que es realmente importante para el gobierno de Salinas es 

poder impactar los agentes económicos tales como las tasas de interés 

las cuales tendrán que ir a la baja, evitar la especulación contra el 

peso cada ve: que se acerque una situación coyuntural como las 

negociaciones mismas de la deuda y por ~ltimo, lograr alentar la 

inversión productiva para que de esa forma en el mediano pla=o se 

incremente el producto nacional bruto. 

En la década pasada México se presentó como uno de los paises 

donde mas ha caido el salario, aumentando el desempleo y disminuido 

la inversión. 

El ahorro es muy pequeño en comparación con el PIB además de ser 

nuestro pais el que más transferencia de ahorro interno hacia el 

e::terior ha hecho. 
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Todo esto nos hace cuestionar el hecho de que en Mé>:1co se haya 

implementado una polltica económica quo se presentara como exitosa 

puesto que como ya se comentó anteriormente se incrementó la 

desigualdad social y económica del pueblo me>:icano. 

Por otro la.do se le dió énfasis al sector privado tratándolo de 

convertirlo en el eje de la economía lo que tampóco ha tenido 

resultados positivos hasta ahora pues los indices dQ crecimiento de 

la inversión productiva no han sido muy alentadores y por ende el 

a.umento del empleo no fue muy al to. 

Sa dejó a las casas de bolsa durante el auge en el mercado de 

valoras defraudar a numerosos elientes y se dedicó a especular con 

l•• monedas e:~tranjeras. 

Bajo el ambiQnte especulativo es obvio que los empresarios como 

inversores de riesgo sigan escaseando en el país actualmente al igual 

que en el pasado reciente. 

Las frases del gobierno en cuanta a la modernidad que se dice 

empo'Z•mos a vivir hoy en dia, e9 incompatible con los niveles de vida 

que mantienen la mayoría de los mexicanos hay en dia. 

OEFICli FlSCAl DEL GOOERn:l DE MEXICO EN RELACON AL P.lB. 
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+·El Tratado de libre comercio 

¿A dónde nos llevará? 

El mundo vive reacomodos econOmicos y politicos importantes hoy 

en dia, principalmente en Europa. los cuales estan alterando las 

conformaciones comerciales a nivel internacional. 

La velocidad de reunificación del viejo contienente europeo e 

incluso el auge comercial de los paises del bloque asiatico estan 

afectando a las economias de paises desarrollados como es el caso de 

los Estados Unidos. 

Estos hechos son los qL1e han apresurado a muchos püises a tratar 

de conformar nuevos blooues comerciales y a buscar nuevqs acuerdos de 

caracter bilater~l o multilateral para insertar una nueva dinámica a 

las relaciones comerciales entre paises. 

Todcl esto ha ocasionado que para los Estados Unidos. Mé>:1co 

juegue un papel de creciente importancia para su economía. 

Hay que destacar que las diferencias en los paíse~ son muv 

grandes por lo que representa un problema delicado que se tiene que 

resolver sin perjudicar al débil. 

Tan sólo hay que mencionar que el PIB norteamericano es un poco 

mas de treinta veces que el valor del me::icano. 

Estados Unidos tiene un comercio mundial muy gr~nde y las 

exportaciones que envia a Mé>:ico apenas represent.3ron en 1988 el 

6.5% de su valor total, mientras que las 1mport~c1onos prO'..'"len1entes 

de nuestro pais fueran del 5.l'l. 

Ahora bien, en el conte::to internac1onal el papel de Mé::ico para 

Estados Unidos es importante ya que este último que mantiene un 

déficit comercial arriba de 14~ mil mil:ones de dólares puede contar 



con unas compras potenciales crecientes de nuestro pai s por-

cuestiones ya sean coyunturales o de tipo natur-al como lo pueden ser 

las malas cosechas de granos etc. 

Mé:cico es su tercer comprador. tan sólo debajo de Canadá y Japón 

y es su quinto proveedor después de Japón, Can~dá, Alemania y Taiwan. 

Con esta información es obvio y nos podemos percatar de que 

México puede obtener ventajas innegables ante una negociac16n que le 

permita clarificar los términos de la relación económica, sin embargo 

las desventajas también son 

fácilmente. 

de peso y no pueden soslayarse 

La aplicación del tratado de libre comercio entre Estados Unidos 

y México tiene que ser el motor poderoso para el desarrollo económico 

de la región, la creación de nuevas fuentes de trabajo y apertura de 

nuevos mercados. 

Según declaraciones de los presidentes de ambos paises el 

acuer-do estari a di seña.do para crear mecani sr..os para enfrentar 1 os 

retos de los aKos 90's. 

Por su parte México estar-á buscando un acceso permanente de sus 

productos a la economia amer-icana. 

En un segundo plano se buscar-la dar incentivos a los 

inversionistas para pr-oducir- más en México y comercializar los 

productos en el mercado doméstico y alentar las e::portaciones. 

Las condiciones en las que se daria el acuerdo de libre comer-cio. 

es bajo el contexto de la constitución política de nuestro pais sin 

comprometer la sober-anía ni la pr-opiedad de los recursos natur-ales 

como lo es el petr-óleo. 

Se buscaría elevar el bienestar de la población cuidando a la 

pequeña y mediana empresa de las grandes corporaciones americanas. 
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Las estrategias serían graduales en su instauración evitando 

impactos sorpresivos sobre la ec:onomia me}!icana. 

Para algunos analistas. t'1é::ico esta pagando actualmente los 

costos de haber mantenido la economia cerrada. El acLterdo será 

entonces el motor que hará al pais moderni=arse para poder competir 

en el extranjero, adem~s la nación debe buscar un lugar dentro de los 

bloques económicos en formación. 

El tratado de libre comercio Jugaría un papel importante como 

estrategia de atracción 

anteriormente. 

de inversiones como ya se mencionó 

El acuerdo en si, significa una corresponsabilidad en los 

intercambios lo que quiere decir que si nosotros no ponemos trabas a 

las importaciones, esperamos un trato semejante de Estados Unidos. 

En otras palabras, se reducirían al máximo los permisos previos 

de importaciones y e~portaciones, los aranceles y otro tipo de 

barreras económicas y extraeconómicas como los subsidios. 

Buscar un trato comercial con todos los bloques del mundo 

políticamente puede ser adecuado pero en la práctica no serviría de 

mucho si no comerciamos con todos. 

Por ejemplo, nuestro comercio con latinoamerica a pesar de 

existir vinculas tan históricos, sociales y politice~ en la realidad 

sólo el 4/. de nuestro comercio se reali=a con ellos, en cambio con 

Estados Unidos mas de la mitad de nuestra actividad comercial se 

reali=a con ellos. 

El hecho de firmar un acuerdo de libre comercio con Estados 

Unidos y Canadá puede representar un problema de subordinación a 

estas potencias pel"'o también impllCcO\r:i.a Llna oportunidad para aumentar 
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nuestras eHportaciones 7' nuestra misma productividad empreS">ari~1l como 

re~ultado de competir en el mercado más fuerte del rnundo. 

Uno de los obstáculos más importantes para que se dé la firma 

del tratado es en cuanto a la actitud del Congreso norteamericano ya 

que a lo largo de varios a~os se ha dedicado a poner trabas a las 

eHportaciones mexicanas. 

Les productos mexicanos que más se han visto perjudicados son el 

acero y textiles que son 2 productos relevantes después del petroleo 

en las exportacione5 de nuestro país, seguidas por las autopartes, 

calzado y productos agrícolas y, Ultimamente de manera ineresante el 

cemente y componentes de ~paratas electrónicos. 

Todo este nos hará pelear ante Estados Unidos el libre acceso de 

todos estos productos a su mercado pues de otra manera el tratado de 

libre comercio stHo seria parcial y a la conveniencia de ellos 

perdiendo México la posibilidad de crecer en las ~reas en que 

realmente podemos ser competitivos ante ese país. 

Finalmente, esa actitud de los norteamericanos nos lleva a 

pensar que sus políticas c:omercialas tienden a ser cambiantes y a 

menudo contradictoria5 tan sólo rnoviendcse a Tavor de sus propios 

intereses y no por el bien común de los intereses de la región por lo 

que para Mé~ico estos hechos nos ha~en reflexionar profundamente en 

que medida realmente nos benefíciará un tratado de estti enverg~dura 

con la potencia económica del norte. 
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e o N e L u s I o N E s 

Al finalizar la década de los 70"s la economía norteamericana se 

encontró en un período de alta inflación y alto desempleo mostrando 

con esto el agotamiento del paradigma keynesiano en el cual se daba 

énfasis al lado de la demanda. 

Al entrar a 1 a presidencia Ronald Reagan, retomari a 1 a 

concepción ofertista moviendo a la economía americana de una óptica 

donde el Estado jugaba un papel preponderante a uno en donde el 

empresario se encargará de encauzar el funcionamiento económico del 

pai,s por el buen e ami no. 

La implantación del sistema ofertista llevaría a la economia a 

la estabilización de les precios y a la baja del desempleo con lo 

cual se. viviría un período de aparente bonanza durante los primeros 

años del mandato de Reagan. 

Al recortar les gastos del gobierno, muchos sectores se vieron 

lesionados principalmente ~quellos de menores ingresos favoreciendo, 

por otro 1 ado al· sector mi 1 i tar al iniciar un período de expansión 

del gasto de ese sector por lo que algunas regiones importates del 

pai a durante esos 8 años han vi vi do peri odas de at.1ge como es el caso 

de la costa oeste norteamericana. 

Pese a que una de las ideas centrales del gobierno era recortar 

sus gastos, estos contrariamente cre9ieron más ayudados por los 

recortes impositivos a la población y a las empres.:1."s por lo que año 

con año fueron creciendo los déficits hasta llegar al punto de poner 

en peligro la estabilidad económica del p~is. 
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Esta hecho de5encaden6 otro tipo de repercus1ones en l~ economía 

como lo fueron el al:a en las tasas de interés. l~ baja en la 

inversión product1va, la baja en la productividad del trabajo y por 

Ultimo el agravamiento del déficit comercial. 

Con toda e5to, es dificil pensar en una economía f~terte basada 

en la concepción ofertisto sino por el contrarío ya que al alcanzar 

una estabilidad aparente en los precios y en el desempleo por otro 

lado se fueron gest~ndo déficits crónicos en otros sectores poniendo 

en una situación delicada a Estados Unidos frente al mundo. 

La fortale:a que adquirió Estados Unidos en la rama militar se 

manifestó a la inversa en el terreno comercial ya que países c~rno 

Japón y Alemania han aprovechado de una manera íncreible la debilidad 

en el terreno comerctal de Estados Unidos ayudados en cierta medida 

por la iortaleza del dólar y por otro lado por la decreciente 

productividad que acusó el pais. 

Así, los norteamericanos se han visto en la necesidad de revisar 

sus planteamientos económicos de tal manera que puedan sanear sus 

enormes déficits tanto a nivel comercial como el presupue~tal. 

Sa:Jo este pensamiento se dieron cambios, como por· ejemplo, el 

devaluar el dólar para revitalizar el mercado de exportación de 

productos americanos y por otro lado se han disminuido las tasas de 

interés para incrementar la inversión productiva y en un segundo 

plano para aliviar la presión de la creciente deuda que ha contraído 

el pais con el exterior, sobre todo con los japonéses. 

En el terreno del mercado internacional, Estados Un1dos ha 

estado pugnando por el derribamiento de las barreras proteccionistas 

entre los p~ises para que haya un m~s ágil intercambio de productos. 
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En este punto es donde los norteamericanos han visto en México 

una posibilidad importante para incrementar su comercio al igual que 

con Canadá. 

Al intentar formar un mercado de libre comercio con sus 2 

vecinos Estadas Unidos puede sanear a mediano pla~o su balanza 

comercial ya que este es el país más fuerte de los 3 teniendo 

ventajas comerciales sobre los otros 2 países. 

A pesar de lo positivo que puede ser ésta opción a Estados 

Unidos le quedará por negociar con el bloque asiático y con la 

Comunidad Económica Europea un arreglo que sea satisfactorio para 

todos, evitando con ello sorpresas como la de los cral:s bursátiles 

que se presentaron en octubre de 1987. 

Finalmente, se puede decir que la concepción ofertista nó 

resultó ser la opción viable tal como se planteaba al iniciar la 

década pasada, sino que por el contrario ha llevado a Estados Unidos 

a una situación de fragilidad por lo cual el gobierno actual está 

luchando por estabili=ar la economía can la ayuda de las países con 

los que mayares tratos comerciales tiene. 

Lo mas dramático del caso para Estados Unidos es que para el año 

1991 se espera que el déficit del gobierno alcance los 318,000 

millones de dólares can lo que la situación ~e podria c3l1ficar fuara 

de las manos del presidente Bush y su gabinete y por lo mismo l~ 

única esperan=a para su administración es que el conflicto en el 

golfo pérsico dure el menor tiempo posible y de esta forma no se 

cree una forma mas de agravar la situación del gasta del gobierno 

sino que de alguna forma revitalice a la economia nortC?ameru:ana. 

Con todo esto, volvemos dl lugar don~8 comen:amos. en donde se 

cuestiona el hecho de que la teoría ofert1sta no ha llenado el lugar 
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del paradigma ~-.eynesiano sino que ha predominado un vacio en cuanto a 

política económica. sin embargo hay que reconocer que en estos 

últimos meses los cambias que se han producido a nivel internacional 

sobre todo en el bloque socialista nos hacen pensar en la 

interdependencia económica entre todos los p.J.ises y por ende creo que 

ya no se puede pensar que en el med1ano plazo predominen las 

políticas económicas aplicadas de una forma cerrada sin pensar en el 

e>:terior como una parte que juegue una dinámica dentro de los 

esquemas económicos de cada pais o de cada región pues los países 

tienden a ser hoy dia más interdependientes. 

A manera de resumen diré que la política ofertista no es la 

respuesta a las interrogantes que e>:isten en el mundo económico pero 

tampóco se pueden desechar por completo sus ideas básicas pues 

podrían en un momento dado conjuntarse con otros planteamientos para 

crear u~a teoría que se acople a los cambios que viven ahora todos 

los paises llamense socialistas o capitalistas. 
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